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Este periódico sale á luz todos los domingos, y consta cada número de 16 págs., ó sean 32 columnas, 
comprender la cubierta, formando cada ano un tomo de 832 págs., y ademas las portadas é índices.
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. precio de susciicion á este periódico es 3 pesetas el trimestre en Madrid; 4  el trimestre, 8  el semestre 
y 15 el año en las provincias,'y 2 0  pesetas el año en Ultramar y en el Extranjero.

MODO DE HACER LA SUSCRICION

EN M ADRID

lín las oñeinas, calle de la Magdalena, núm. 30, cuarto 
guindo de la izquierda, que están abiertas de nueve á tres 
Jilos los dias no feriados.
lAdcmas en las librerías de Bailly-Bailliére, Plaza de 
pta Ana, y Moya y Plaza, calle de Carretas.

EN LAS PROVINCIAS

Preferentemente por medio de lih-anais del Qh'o Mutuo, 
por letras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y si 
no hubiere otro medio, en casa de los corresponsales.

I.as cartas á las'cuales acompañen sellos, deberán certi­
ficarse.

boRRESPONSALES. — Sirgos y  su provincia, D. Calisto Avila. ~  Montevideo, D. Antonio Barreiro y Ramos.
Suems-Mres, D. Eloy Aloi y D. Juan Bonmati.

fcryi'f-'

ANUNCIOS E SPA Ñ O LE S
Los señores farmacéuticos españoles que gusten anunciar al público médico los productos de su propiedad; los due- 

p  de Establecimientos de aguas minero-medicinales, y cualquiera otra persona que expenda objetos de uso para el 
atamiento de las enfermedades, pueden ocupar la parte que gusten en las cubiertas do este periódico, siempre que los 
f Uncios reúnan las siguientes condiciones: ser de origen nadonol el producto ú oljeto que haya de anunciarse; no euponê  el 
luscio usa intrusión profesional, y no contener cosa, contraria d la mcñ'M «t & la decencia.

Se admiten los anuncios en la Administración, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segundo de la izquierda, desde 
> nueve á las tres, todos los dias no feriados, á precios convencionales.

|a correspondencia, los pedidos, las libranzas, letras y  demas documentos de Giro 
88 dirigirán á los Sres. NIETO y MENDEZ ÁLVARO

ocbo,'

Ayuntamiento de Madrid



BOLETIN DE RECLAMOS

B X T I ^ A . I ^ Q ■ J E R O S

AVIS
Suivant uoe convention entre ies pvopíetaives du Siglo 

Médico et l’Agence Havas, celle derniére a le droit oiLCluslf 
d'insérer ies annonccs ctrangers dans ce Journal.

Par cOQserjuent, tous les annoaceurs de produits ou d’arli- 
cles étrangers qui voudront user de la publicitc du Siglo 
MÉDICO voudront bien s'adresser á la dite Agence, et on les 
prévient que les annonces seront accoptées soulement par 
celte médiation.

S'adresser a París, 8, place de la Bourse, el a Madrid, rae 
Príncipe, 27, principal.

AVISO
Segua convenio entre los propietarios de El Siglo Médico 

y  la Agencia Ilavas, tiene ésta el derecho exclusivo de inser­
tar anuncios extranjeros en este periódico.

Por lo tanto, todos los anunciantes de productos ó artícu­
los extranjeros que quieran dar publicidad en El Siglo Mé­
dico se servirán dirigirse á dicha Agencia, previniéndoles 
que sólo podrán ser aceptados los anuncios por el indicado 
conducto.

Dirigirse en París, 8, place de la Bourse, y en Madrid, ca­
lle del Principe, 27, principal.

Hem os analizado ya . según el B oletín de la  
Academia de Medicina de París y seguu el Bo- 

letin Terapéutico, los experimentos del Sr. Catillou 
sobre las peptonas. En una de sus recieiite.s clínicas, 
el profesor Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
aliraeiitacioii por medio de estas sustancias, las cna- 
les, suministradas por la boca ó por el reetum, per­
miten al médico, dice, alargar la vida del enfer­
mo hasta la cura, y, en caso de enfermedad mortal, 
alargar la existencia. Citemos torabien la opinión del 
profesor Sr. Boucliardat, quien, en su Anuario da Te­
rapéutica de 1881, «Los experimentos del se- 
ífior Catillon han introducido las peptonas en la te- 
»rapéutica, y  pienso que couvieiie más administrar- 
>las así disueltas y  observar los alimentos albumi- 
>noideos antes de hacer tomar en las comidas DJ’e- 
»paraciones de pepsina ó de paneveatina. Con las 
»peptonas, uno está asegurado de lograr éxitos, miéii- 
>tras que ía reacción, operándose en el estómago con 
>los fermentos digestivos, se obra áciegas, puesto que 
>le pueden faltar las condiciones indispensables.'»

Después de haber ev iden ciado, p or  los  e x ­
perimentos precisos que hemos mencionado, el va­

lor nutritivo de las peptonas, el Sr. Catillon se ha 
ocupado en perfeccionar su preparación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el iild- 
mo de estos perfeccionamientos, porque debe facilitar 
mucho la importancia de aquel producto, presentán­
dole con un volúmen muy reducido y al abrigo de la 
fermentación. Es el polvo de peptona Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tai modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta dife­
rencia en la dósis, se emplea del mismo modo.

B R O M H I D R A T O S  D E  Q U I N I N aI
DE

E  . B O  1 1_ 1_ E
CONTR.A LAS FinBRRS INTERMITENTES, LA.S NEüRAI.GrJ 

NEUROSIS ( j a q u e c a s ) ,  FLUXIONES HEÜMATIblULRS| 
T  GOTOSAS, VOMITOS INCOERCIBLES.

E. Boille.
Ex-Carmacéutico de los hospiteles do Peí'*' 

ÍH. rué do Labruyére, París.

[Exigir sobre caila frasco la firma !■;. Boille.)

5l>C

ijínivoii 
Vt'Uwn, 1

liguo Se

El Bromhidrato de quinina de Boille ha sido pü| 
sentado á la Academia Nacional de Medicina de] 
rís en 1872,en Juliodel874yen Noviembre de ISi; 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas 
la Sociedad de Earuiacia de París (comisiou del 
medicamentos nuevos).

El Bromhidrato de quinina de Boille lia servido ed 
elusivamente en los experimentos practicados en l| 
hospitales de París, Francia, Córcega, Cocliindim 
Isla Mauricio é Isla de Cuba. Estos experimeiitl 
han sido coronados constantemente por un éxito bi¡| 
liante.

Los diversos trabajos publicados en el Anuaritn 
Terapéutica (en 1875 ,187G y 1877) se reasumene| 
las siguientes conclusiones:

<1.^ El Bromhidrato de quinina de Boille es ii| 
contestablemente superior al sulfato de quinina ] 
su gran solubilidad y su riqueza en quinina.

:-2.“ En el uso interno (píldoras ó polvos) íiJ 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago (n 
saltado ordinario del sulfato de quinina), producies’ l 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

Este conjunto de cualidades le designa? 
peeialraente para el tratamiento de las afeccionel 
congestivas y febriles del sistema nervioso, neiiL'l 
gias, nenrósis, fluxiones reumatismales y goíobaí 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres eiubí| 
razadas).

*4.® Tomado una hora ántes del acceso, ál 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gramo, ó dej 
á 10 píldoras, le conjura.

»0."' Dado al empeKar p,l aCCeso ó nu momM 
ántes, le hace abortar.

s 6 .®' Administrado en una época más lejana, d 
minuye la dnraciou del acceso ó hace soportable i| 
dolor inherente á toda manifestación febril.

;»Ei nuevo febrífugo ha sido administrado á laj 
dósis diarias de 40 centigramos á un gramo, ó_de* 
á 10 píldoras (para los adultos); disminuir la dósispi| 
ni los niños.»

La gran solubilidad de las píldoras de Broinhiíhyí 
de quinina de Boille, y su pronta y fácil ahsorci')!j 
han contribuido á que los médicos aconsejen ' 
empleo.
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Enfermedades de la piel, eofennedades contagiosas, 
tialaiuiento rápido y oiiracioa segura por los Bizco­
chos depurativos del Dr. Ollivier, únicos aprobados 
por la Academia do Medicina do París, únicos autori­
zados por el Gobierno francés, y  únicos admitidos en 
los hospitales de París.

^  2Í.OOO fés de recompensa. —  Depósito general, 62,
ijsRívoli, París. Se liallan en casa de los Sí es. Aloaraz y García, calle 
Vduio, Madrid, y en tudas las Imcnas farmacias de España.

JARABE DE &RA&EAS DEPURATIVAS lODüRADAS
DEI. DOCTOR GIBEIIT 

líTuo Secretario de la Academia de Medicina y Médico Mayor 
del Hospital de San Luis

J (JABABE T GHAGE.VS UE UEUTO-lODUnO-IODünADO DE BOUTIGXI-DüIIAUEL)
Líos dos productos son inalterables y  rigurosamente dosados, preparados 
Im inodo irreprcasflile; son empleados coa éxito desde i84t en el trata- 
|¡iicide las afecciones siíiüticas, escrofulosas y reuraalismales, do las en- 
liioaades rebeldes de la piel,, y eu todos los casos en que se aconseja ol 
|)lro de loa iódicos. Cada cucharada do Jarabe contiene cincuenta contí- 
Inos de i'oduro [lolásico y uu cenlieramo de bi-ioduro. Dos Grageos equi- 
tnáuna cucharada do Jarabe. Deheii e.xigirse las linnas del D r .  C i b e r t  y  
litiiiliín;/. farmacéutico, y en la etiqueta el timbre pnipreso eu tinta azul) 
Itííibienio francés.

12:  F a r m a c i a  B o u t i g n y ,  D e s l a u r i e r s  S a c e s o r ,  31,  r u é  C l é r y  y  2 r a e  P o i s s o m i e r e
D e p ó s ito  e n  ¡ l a d r i d :  F a r m a c i a  J. M. Moreno, calí* ^ a y o r ,  93

y EN TODAS LAS RUE-NAS FARJIACIAS Y DIlOCUEnÍAS

Jarabe y  Pasta Pectorales leV A U dTJELIlí
laos Jos productos, cuva preparación se halla indicada en los formularios 
IBouclmrdal, do Dorvauit, etc., son también a(dicados con éxito desde el 
Indpio de este siglo en todos los casos en que se aconsojau los Pectorales 
liilo 'islicoi V los e.xpeclorantes. E.xigír la firma de Vau^uehn y el sello azul 
IliobíerDO francés. En Madrid; Ponnacia d e  V a u q u e U n - Ü e s l a u T i e r s , 31, rué 
Icíert;, y en todas las buenas farmacias y droguerías.
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llONIGO RECONSTITUYENTE
1 Sur'-’ rtor al acolte.do

Expasitlon Unltersalie 
1878

Hencloo Bo&oririck
■■DALLA DI FUTA

EliXifEupepticoTiSy
UD tiu«ae(AiicreAUM,BiaslA>iiyf(̂ Bi

DIGESTIVO COMPLETO
de cuerpos eraslenlos, feculeutos, 
carnes musculares; ordenado por 
loe médicos contra D ig e s t io n e s  
i í f l l c i l e s ,  .v a 'e s  d e  e s tó m a g o , P e r ­
d id a  d é l a______ jpcfttbV f'M Fuerzas,
e o ü v a le c e n c tm  l e u ta s ,  V om ita s ,

,_!lao. La unión del -------------
¿  Oel üiroslalo de cal da a este 
iroducto un poder csccpcioual 
lata combatir; A/'íccio««pat«o-
íícaiíis)jio^A’siTÓruw. »to.-E*«a-Dposlclonlnternaclo«alín sum a  esas en ferm ed ad es  , 
Bills dnrarite elEnabaraso y  la  1875 ta n to  a tom ien la tK jd esín ii/ entotóncla. m ejores tem p er im en tos .

D ep osito  ; Casa BAUDON. 18 . r u s  Charlea V . P A R IS  
M ed r id  :  A L C A R A U  y  G A R C I A .  —  T é tu a n  :  1 5 . P r in c ip a l .
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París,

V E ^ T i U t S  «  F O S F A T O  D E  H I E R R O
de Leras, Paimaoéutico, Doctor eu Cieucias

l.“ Solución y Jarabe: dos formas que satisfacen todas los exigencias de las prescripciones médicas; la Solución
P»'' ‘='>-eaienlo,

”' !̂*‘''Nada^de'’estreñ^ la presencia de uua corta cantidad de sulfato do sosa que se produce en la
hveijaríipirm ile esta sai siu inliuir la menor cosa en el sabor del medicamento. , . . *4 / R eu í^ n  d r í o ^ ^ ^  elementos de los huesos y de la sangre, hierro y dedo fosfonco, c.r-
ninsianda que es de una gran iulluencia sobro la acción digestiva y respuutoiia. ,. • ,-i ¡r,,«o,af„i.,,r(pntft

S* Nada Hñ nrecinitado ante el iuEO gástrico: por coiisiguiciuo, sal digerida y asimilada inmedialainente, 
siempre £  í o , .K ^ p o r  los delicados'que no pueden tolerar las preparaciones ferruginosas mas
bsliüiadiis. .r̂  'Depósito: en las prioipales Farmacias y Droguerías
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CÁPSULAS DE MATICO
áe GriDiault y Compaíiía, Farmacéatíco ea París

Año

Estas cápsalas contienen el aceite especial de Mátlco asociado con el bálsamo de copaiba y solidificado por la masm 
sia calcinada. Están cubiertas de una envoltura de gluten que las haco inalterables.

Lii esencia del M ático, ademas de su actividad especial, posee la propiedad de desinfectar por completo el bálsainoJ 
copaiba y de hacerlo soportar bien por el estómago. T’or fin. coalrariamenle á las cápsulas de gelatina, que se disnelven] 
el estómago, las cápsulas de Mático de GrimauU y Compañía, merced á su cubierta de gluten, sólo se disuelve:] 
su entrada en el intestino, lo que les da una acciou rápida y directa sobro tos órganos genitales y urinarios. 1

Son de una actividad sin igual en ei tratamiento de la blenorragia, de lu cistitis del cuello y de las afeccionj 
catarrales de la vejiga.

Dosis, — De 8 á 12 cápsulas diarias, tomadas, dos por hora, una hora ántes de las comidas ó dos horas después.

VINO Y  JARABE DE DUSART
CO N L A C T O -F O S F A T O  D E  C A L

Las investigaciones del Dr. Dusart sobre el fosfato de cal biin venido á demostrar que, léjos de ser inactiv.a esta i 
como se suponía, está, por el contrario, dolada de propiedades fisiológicas y terapéuticas muy notables. Fisiológicrm)e3;l 
se combina con las materias azoadas de los alimentos y los fija, trasformándolos en tejidos; de aquí resultan el dc.íin] 
lio del apetito y el aumento del peso del cuerpo; Terapéuticamente, dichas propiedades hacen de él un reconsliluyeuieii 
primera clase.

El Jarabe en la medicación de los niños, el Vino en la de los adultos, en las afecciones del estómago y como aaj|p;j 
ticos, son generalmente admitidos.

Indicaciones. — Crecimiento, raquitismo, dentición, afecciones de los huesos, llagas y fracturas, debilidad general, lúij 
dispepsia, coDv,'ileceacÍHS.

Dásis. — Dos á seis cucharadas por dia.

DEPOSITO: Dusart, Farmacéutico, 8, rué Vivienne, en PAE.IS
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EL SIGLO MEDICO
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R E S U M E N

Soletin d e  la  se m a n a : Academia Módicc-Quirúrgica. — Sociedad G¡- 
lecolígicn. — Ateneo do Intomos. — S eoo ion  d e  M a d r id : El monUmo 
.11 AIcmHuia. — Kuovas diapoaicionea sobro la contribacion Indnetriíil, — 
Uis sobro la dirección dada b o j á los estadios médicos. — Hospital de ia 
Princesa: Instituto do Tompéntica operatoria. — Loringologia. — Paráiiais 
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frcoltativo. — G aceta  d e  la  sa lu d  p ú b lica  ; Estado sanitario do Ma- 

I IriJ.— C rónica.

BOLETIN DE LA SEMANA

esta sil 
Onmenll 
lic.̂ nj 
lyeDled

I aoaléij

ral, I

l'.C.tDEMIA MÉDICO-QUIEtíRQICA. —  SOCIEDAD GINECO­

L Ó G IC A .-----ATENEO DE INTERNOS

El A-iémes 3 del comente inauguró la Academia 
Ili ilico-Quiriirgica los trabajos de la Sección de Ci- 
■ujin, dándose con este motivo príncipio á la diseu- 
[i m ilel tema Ventajas que ha reportado á la Cimjía 

■t. liid el tratamiento de las enfermedades de los 
liífsos, explanado jior el jóvon profesor del Hospital 
l'elíi Princesa Sr. Mariani.

Sino tuviera este señor suficientemente demostra- 
pus sus poco comunes condiciones de orador fácil y 
[Dxifuiiílo, liubiérase con seguridad acreditado de tal 

desarrollar el importantísimo tema que creemos 
l:i:i lugar á uu debato tan iuíoresanto como anima- 

|li'. Extendióse el orador principalmente en largas 
lyiisideraciones histológicas acerca de las enfeimeda- 
Ics de los huesos, y  bosquejó á grandes rasgos las in- 
|i:>-,KÍonL's que este interesantísimo género de cono- 
|iiiiu.iitüs ha reportado A la ciencia moderna.

La sesión que celebró esta misma Academia en la 
Ldio del mártes último fue de un interes creciente 
[biirelación alas anteriores. Concluyó el Sr, Usíá- 
pz su discurso comenzado on la sesión anterior, y 
1 hizo ocupándose de la organización de las escue- 

í's alemanas, inglesas, rusas, italianas y  españolas, 
piiislmiido la superioridad de las primeras sobi-e to- 

las demas. Esto discurso del jóvon y distinguido 
rfiijiiiio del Hospital do la Princesa ha sido, sin du­
la, el más doctrinal Jo cuantos en el curso del actual 
>̂;hnlo se han pronunciado.
®guió en el uso de la palabra el Sr. Santero, que 

Iriciidiú al Profesorado do los ataques del Sr, Ustá- 
pz; aseguró que existía boy libertad de enseñanza, y 
r'mbatió de tal manera al positivismo, quo obligó 
1 Sr, Coriezo á salir á la palestra.

El discurso del Sr. Cortezo fue brillante, y  la de­
fensa que hizo de los fundamentos de la escuela po- 
sitivústa el párrafo más notable de toda su perora­
ción, que, de simple respuesta á una alusión perso­
nal, pasó —  por excesiva tolerancia ó aturdimiento 
del señor presidente —  á mi discurso de exposición 
y de ataque, en el cual hubo para todos los gustos; 
de tal modo, que al fin resultó inás encendido el de­
bate, y unos y  otros polemistas con ganas de respon­
der á váidas de las afiimaciones hechas por nuesb-o 
compañero de redacción.

Para complemento dü’émos, que on el salón ya no 
cabía el público, y que los socios llenaban los esca­
ños do la plataforma.

En la Sociedad Ginecológica tennmó su discurso 
el Sr. Pulido, y  comenzó una interesante disertación, 
sobre las desviaciones uterinas, el distinguido cate­
drático de la Facultad de Medicina D. Antonio Gó­
mez Torres.

En esta semana ha celebrado el Ateneo de Alum­
nos internos de la Facultad do Medicina, bajo la 
presidencia de los Sres. Creus,.Esquerdo y Sánchez 
Ocaña, la sesión do aperiura con que, segmi es do 
rigor, comienzan todas las sociedades las tareas del 
curso.

Nmnerosa fué la conciuToncia, tanto en los sitios 
destinados al público como en los escaños reserva­
dos para los señores socios.

El Sr. Guen'a y  Cortés fué el encargado de pro­
nunciar el discurso inaugui’al, que vereó sobre la 
coexistencia de la Mcdicma y la Civilización, y de 
dar cuenta de .los trabajos realizados on el curso 
próximo pasado por la Asociación lo fué el secreta­
rio Sr. Armada, quien, lo mismo que el Sr, Guerra, 
fué objeto de los plácemes de la concm-reucia,

■ D e c io  G a r l a n .

MADRID 12 DE FEBRERO DE 1882

E L  M O N I S M O  E N  A L E M A N I A  

l l iÉ C K E L

I

Do un excelente artículo suscrito por D. Nolen, 
é inserto en la Bevne philosophique de la France et 
de VEtrnnger, tomamos la siguionto crítica de la doc-

7
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trina de Híeckel, qne cuenta entre los médicos espa­
ñoles con algunos prosélitos más ó menos incons­
cientes, permitiéndonos agregarlo notas que, sin per­
juicio de la integridad del texto, sirvan para indicar 
nuestra opinión acerca do las importantes cuestio­
nes que en esto escrito se debaten. Oigamos, pues, 
al Sr. Nolen.

El joven y ardiente naturalista de Joña, Ernesto 
Híeckel, fué el primor intérprete del monismo en su 
Morfología (lelos organismos (1866), donde celebra 
con inspirada entonación los beneficios del nuevo 
Evangelio. No halla su impaciente fe palabras bas­
tante duras paxa calificar á sus eontradictore.s y  álos 
tibios. El gran sacerdote de la nueva iglesia ti-ata á 
sus adversarios como á los peores herejes. En esta 
primera obra es en la que más interesa sorprender 
el genio de Híeckel; en ninguna otra parte resaltan 
más las cualidades y los defectos del hombre y de la 
dochina. Fascina en ella, á primera vista, la exten­
sión de los conocimientos y  la riqueza de la imagi­
nación, y hay que hacerse violencia para conservar 
la sangre fría que la crítica exige. Es, por otra par­
te, la obra una composición escrita bajo una sola 
idea, y  no simplemente, como la Historia natural de 
la Creaáon y  la Antroíjologia, una colección de lec­
ciones destinadas á un auditorio de profanos. Las 
cuestiones de principios y  de métodos ocirpan en ella 
más espacio que en los siguientes escritos; abmida 
en citas do poetas, y sobre todo de Gcethe, que figu­
ran al frente de cada capítulo. Aquí, pues, conviene 
sorprender el espíritu general de la doctrina, quo 
dan á conocer las demas obras en sus aplicaciones 
particulares.

El IV  Hbro del primer volúmen, titulado Metodo­
logía de los organismos, merece especiabsima ateir- 
cion. Los seis capítulos en que le divide, tratan su­
cesivamente: l.°, de la experiencia y  de la filoso­
fía; 2.0, del análisis y  de la síntesis; 3.°, do la indrtc- 
cion y de la deducción; 4.", del dogmatismo y  de la 
crítica; 5.°, de la teleología y de la causalidad; G.“, 
del dualismo y  del monismo.

La convicción oomurr que los inspira es que la 
ciencia y la filosofía son cosas idénticas, que tienen el 
mismo objeto é igual método; por último, quo Inex­
periencia encierra todo iruestro conocimiento de la 
realidad. »Por nuestra parto, tenemos la Opinión in­
quebrantable de que en la ciencia verdadera no es 
posible separar la experiencia de la filosofía; rro es 
aquélla sino el grado más ínfimo, y ésta el más ele­
vado del conocimiento. Toda ciencia verdadera es 
filosofía; toda verdadera filosofía es ciencia; y, eir 
este sentido, toda la verdad filosófica es la filosofía 
de la Naturaleza» (1).

Si ios sabios han estado tnn largo tiempo en des. 
acuerdo con los filósofos, es porque los primores no 
conocían con el nombre de filosofía más que el dog­
matismo quimérico do los teóricos de la escuela de 
Hegel, y los segundos se habían consorvado total­
mente extraños á los descubrimientos, indiferentes á 
las investigaciones de la ciencia (1)- Así, pues, la nue­
va filosofía do la naturaleza, sólo en el nombre so pa­
recerá ála de Schelling. Haeckel se lisonjea do reami- 
dar la serie, interrumpida desde Kant, de los filóso­
fos que eran al mismo tiempo hosnbres oientífieo.s, y 
á los que debieron su fuerza y  su prestigio las es­
cuelas de Descartes y  de Leibnitz.

La realidad, así en conjunto como en sus porme­
nores, sólo es accesible á los instrumentos quo utili­
za la ciencia, al cálculo y á la experiencia/ y k 
hipótesis sólo sirve para guiar, facilitar ó suplú 
provisionalmente su uso. Donde no llegan el cálcu­
lo y la experiencia, cesa la cienci^ poro debe aña­
dirse que cesa también para nosoti'os la realidad (2). 
Dáso ol nombre de mecanismo al método cientí­
fico quo acabamos de defiuii-. No hay, pues, sitio 
alguno para la teleología, para la investigación do 
las causas finales, ni en ol conjunto ó en los porme­
nores del mundo, ni en la explicación de los orga­
nismos, ni en la do las combinaciones de la pura 
materia. Un plan, un designio, un tipo, una idea di­
rectiva do la evolución do la materia en la formaciou 
de los indi\'iduos y  do las especies, ó on la armouía 
de las partes del Universo, son otros tantos objetos 
inaccesibles al cálculo y á la experiencia, y, por lo 
tanto, exti’aílos á la ciencia, extraños á la realidad, 
puros conceptos del pensamiento humano (3). Fué

cual se contunden; pero ¿no se distinguen también en algo?
Aunque sólo atendamos á la estructurado las palabras, ve-

ñlosimos que ciencia es saber puro, abstracto, v filosofía es el 
mismo saber, con la adición, ó más bien el ¡'imite, del amor, 
de la tendencia, de la finalidad, que no aparecen envueltas
en la ciencia pura. T.a filosofía es, si bien se mira, la cien- 

il, ' ■ . . .

(1) La ciencia y la filosofía tienen un aspecto bajo el

cia en general, pero práctica, oiporimontal, aegun la realí* 
znn los individuos inteligentes en el mundo. Así es cómo 
están unidas la filosofía y la experiencia; pero la experien­
cia filosófica es á su vez ciencia ó ideal respecto de la expe­
riencia exterior, á la que se aplica con especialidad, aunque 
de uu modo vicioso en su exclusivismo, la calificaciou de 
realidad. No se trata, pues, de dos experiencias que adlose 
distingan en el grado o cantidad, sino que se distinguen en 
la calidad, porque, si la una es exterior, la otra es interior; 
si la una representa la realidad material, la otra representa 
la idea o la realidad ideal. — K-

(1) Ciertamente, el filósofo ha do ser práctico, y el sabio 
práctico lia de ser filósofo, para que tengan estos dos polos 
pimíos de contacto; pero ¿se infiere de aquí qne todo liara 
de encerrarse on una sola práctica ó experieucia? ¿No re­
sultan, por el contrario, dos experiencias distintas, aunque 
relacionadas entre sí? — N.

(2) Proposición exacta, poro quo establece un límite de 
la ciencia con el cual debe contarse al formular un sisto-

N.ma que todo lo comprenda.
(3) Aquí está el error fundamental de la doctrina de 

HEeckel. Después de haber reconocido que la ciencia y k 
realidad tienen un límite, olvida que este reconocimiento 
obliga á incluir el límite en todo sistema que se proponga
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la debilidad oii Kant, ftiento copiosa de todas las 
Ijtíi'mcionos do la metafísica u imori, haber croido 
„e la naturaleza rúva no es un objeto do conoei- 
lioiUo, sino sólo do contemplación, porque no bas- 
111 según ól, las fuerzas motrices do la materia para 
{plicar la organización (1). Después de haber de- 
lostrado, en sus Principios metafísicas de la Ciencia,

Iae todo on la uatm-aleza material tiene un origen 
î cánico y debo explicarse por la intervención de 
US fuerzas motrices en su calidad do causas mecá- 
icn«, creyó Kant, en la analítica del juicio telcoló- 
ico, que era forzoso reconocer que hay algo on la 
alráuleza material, á sabor, el organismo y la vida, 
uc no puedo tenor un origen mecilnico, ni explicar- 
3 por las fuerzas motrices, eii cuanto causas pura- 

Viito mecilnicas. Aquí prosonta su talón do Aquücs 
I filosofía kantiana.
Pero la doctrina de la evolución ha refutado vic-

Ijriiisauiente este oiTor de Kant. El mecanismo de 
19 leyes de la herencia y de la adaptación basta 
java dar cuenta do todos los fenómenos biológicos 
jue no so dejan reducir á las leyes físico-quími- 
■as (2), Las mismas leyes biológicas no son más que 
^1 modo más complejo do las leyes generales de la 
Latería (3). El dualismo do la materia y do la vida 
|io es más tolerable que el del reino animal y  el rei­
no humano, ó el de la sensibilidad y la razón. El sér

■omprcDiler la realidad y la ciencia. Como consecueaeia 
le este olvido, renuncia á conciliar con su concepto del 
-’nÍYcrso la espontaneidad y la libertad, la finalidad y el 
icntiniiimto; se encarcela en la prisión del fenómeno y de la 
ufiteria exterior ó representada, y pierde la facultad do ex- 
jlicar la oposición entre la idea y la realidad fenomenal 
jor la misma necesidad do la oposición originaria entre 
oJas las cosas on general y su imprescindible límite. Des- 
proiiáto desdo entonces el .sistema del contrapeso que le 
uaQÜeno en equilibrio, se desplomará en el vacio del error 
tscliihivista. — jV.

(1) Ésta, por el contrario, es una verdad palmaria, qiie 
Kaat hubiera debido establecer, no solamente por coftsidc- 

Iniciünes tomadas del jiiicio tolcológieo, sino por la contem- 
pliicioa del principio sintético de toda filosofía. 1.a viihi, 
liijos de resultar de algo que lo sea extraño, es el campo in­
dispensable de toda investigación científica y de toda rea­
lidad. Como realidad v como idea, entraña el limite in- 
disiiensablD para todas' las cosas, y ni es toda conocida in 
toda desconocida; lia de ser siempre conocida en parte, y 
desconocida también en otra parte. — A.

(2j Imposible parece que so sostenga esta teoría de 
bueaa fe. ¡ Acudir á la lierencia de la vida para explicar la 
vida que se hereda 1 Ko se trata ahora de saber como se 
conserva, sino cómo nace, el fenómeno biológico. — A- 

(3) No cabe mayor inexactitud. I.a ley biológica no es 
una ley mecánica más compleja, como dicen Htcckol y 
todos loa positivistas, sino un Umiíe de todas las leyes de 
la materia pura. I.a materia pura nu vive, y, cuando co­
mienza la vida, comienza tamuien un límite ó una nega­
ción iiarcial de esteno vmr; negación qiie,_si bien se agre­
ga ú lo no vivo, constituye el término original de una nue­
va función, formalinento excluido de todas las fundone.s 
lisico-químicas. Por más complejo epe sea un meennismo,
nose convertirá en sor viviente si no se niega tk algún mo­
do elmecanismo puro. Lo ¡myaijienle mccáíiico no puecic. 
sincoutvndicciou manifiesta, ser viviente ul propio tiempo v 
desde el mismo punto do vista- Tanto valihia decir qne el 
sér vivo equivale cxperimentalmcnte al sér muerto. — A .

es uno, y  sus pvopiedaclos se derivan unas do otras; 
la materia engendra la \áda, como ésta produce la 
sensibilidad, que, á su vez, da naciinicnto á la razón. 
Tal es la condición indispensable para que pueda 
constituirse verdaderamente la teoría do la evolu­
ción, y sobre las ruinas del antiguo dualismo se ele­
vará el monismo del porvenir, único merecedor de 
este nombre, porque toma á su cargo demostrar que 
el sér es siempre el mismo y sólo difiere en sus di­
versos grados, hallándose do quiera sometido áunos 
mismos principios de explicación, á las pura^ leyes 
del mecanismo científico.

Esto monismo, á diferencia dol de los antiguos 
filósofos, sólo toma sus argumentos de la experien­
cia (1). Profesa el más profundo desden hácia las 
construcciones «  priori, cuya materia y bosiiucjo 
saca el espíritu de sí propio por un esfuerzo tan in­
genioso, pero más estéril, que el de la araña. Desecha 
osa intuición espontánea do lo absoluto, que revela 
á Hogel la última palabra de las cosas , y  que tan 
ingeniosamente se ha comparado á un pistoletazo 
mctafísico.

El monismo de Hrockcl so declara resuelto á pe­
dir exclusivamente á la. ciencia los más altos princi­
pios, do igual modo que los datos más familiares del 
sistema.

Veamos ahora lo que le enseña sobre la materia, 
la vúda, las especies, el hombre y  Dios.

«La materia y  la cantidad de fuerza que le es in­
herente, son ilimitadas en el tiempo y el espacio, 
etonras, infinitas» (2). Nos atenemos á la teoría do 
Kant y de Laplace sobre la formación de la Tierra, 
y á la teoría atónñca en química, miéntras estén do 
acuerdo con los hechos observados y  no las reem­
place otra teoría mejor.

Pero la materia es inseparable del espíritu. Según

(1) Ceguedad inaudita es decir que el monismo absolu­
to depende de la experiencia exterior. ¿En qué experimen­
to sensible ó de laboratorio se ensena ese sér único, que 
todo lo comprende, y eii el que estén confundidas y como 
borradas las más enormes diferencias? ¿Cómo no salta á los 
ojy.s de la razón que ese fantasma del panteísmo es sim- 
plemcnte una idea, irrealizable en la Naturaleza? ¿Y cómo 
uo admitir desde entonces, como punto forzoso de partida, 
este dualismo indispensable de la idea y de la realidad, por 
más que la idea, relativamente ála realidad exterior, pueda 
representar la unidad del sistema, así como la Naturaleza 
representa la diversidad? La unidad es necesaria ca cuanto 
es ñecesaria la idea; la diversidad es indispensable en 
cuanto lo es también la Naturaleza. ¿Miramos ahora siste­
máticamente la diversidad y la unidad misma como diver­
sidad, y queremos reducirla á la anidad en virtud de las 
exigencias de la idea? Pues contra este procedimiento, cu­
ya legitimidad no hay que poner en duda, se hace también 
preciso reconocer como legítimo el procedimiento de la 
Naturaleza, que analiza y disgrega á medida que la idea 
sintetiza y-unifica. Esta es toda la verdad que conocemos y 
sentimos, vivieudo á la par como cuerpos y como espíritus, 
esto es, como hombres. — V.

(2) Hé aquí otro concepto puro, que no puede realizarse 
cu experimento alguno, porque ningún experimento pue­
de ser infinito ni eterno. — N-
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elijo Gojtlie, la materia sin el espíritu, el espíritu sin 
la materia, ni pueden existir ni obrar. El espíritu, el 
alma, son expresiones superiores, complejas ó dife­
renciadas de una misma función, que llamamos 
fuerza, sirviéndonos do una palabra muy general, y 
la fuerza es una función do toda materia (1).

De muy buen grado suscribirá la mayoría de 
las personas doctas la primera parto de esta teoría 
sobre la materia; pero ¿quién aduritirá la segunda 
como expresión de la verdad científica? Bien se le 
alcanza á Hreckel la objeción, y por eso envuelve 
su texto mismo en fórmulas oscuras, complaciendo- 
so 011 invocar la autoridad do un poeta.

En otro lugar, en la Perígenésis de hs flastídu- 
los, trata de ensayar una sombra de demostración: 
«Sin la hipótesis do un alma del átomo, serían in­
explicables los más Milgares y más generales fenó­
menos de la química. El placer y  el desagrado, el 
deseo y la aversión, la atracción y la repulsión, de­
ben ser comunes á todos los átomos. ¿Cuál es, efec­
tivamente, la base fundamental déla doctrina admi­
tida por la generalidad délos químicos, de la afini­
dad electiva de los cuerpos, sino la do suponer in­
conscientemente que, en realidad, los átomos que so 
atraen ó se rechazan se hallan dotados do ciertas 
tendencias, y  que, al obedecer á ratas sensaciones ó 
impulsos, poseen también ia voluntad y la capaci­
dad de aproximarse ó alejarse los unos de los 
otros?

»Representándonos de esta suerte, desde el punto 
de vista mecánico del monismo, toda materia como 
positiva, todo átomo como dotado de un alma ató- 
núca, no creemos merecer la acusación de materia­
lismo» (2).

Pero dudamos que estas riltimas declaraciones 
sean más del agrado de los entendidos en la mate­
ria que las poéticas visiones de la morfología.

Veamos si la oiencia suministra mejores argu­
mentos para explicar mecánicamente los orígenes de

(1) Pero ¿vale tanto decir materia como decir fuerza? En- 
tónces, ¿para qué dos palabras? Y, si áun aguí se conserva 
cierta distinción, ¿qué viene á ser del principio fundamen­
tal del monismo? Por lo demas, querer que las fuerzas tísi­
ca, viviente, sensitiva é intelectual, no se distingan sino por 
su complejidad ó por su grado, es otra liipótesis arbitraria, 
que sólo puede aceptar como buena la ciega tendencia á 
sistematizar á cualquier costa. Por más que una fuerza 
física se complique o se aumente, ¿pasará nunca de semina 
fuerza fisica más ó menos grande, ó un agregado de fuer­
zas físicas? — N.

Siempre el dualismo inconsciente presentado con la 
máscara de monismo. Se quiere huir de la necesidad del 
espíritu humano enfrente del mundo exterior, y se cae en 
la necesidad de un alma para cada átomo. ¡Si al menos es­
ta iiltima necesidad explicara á la primera! Pero sucede 
precisamente lo contrario, porque la generalidad más com­
prensiva es la de la inteligencia en sus relaciones univer­
sales de causalidad 3’ de finalidad, de las cuales es stílo un 
caso particular la fuerza física ó representada del mundo 
exterior. — A~.

1
la vida. Parécole á Hteckel (jue so resuelve el jn'á 
bleraa por la teoría del carbono, detenidamente 
puesta en la Morfolw/ía y  resumida ,on la lección 13.>[ 
de la Historia de la Creación.

e Gran triunfo ha sido para la biología moderna, vi 
especialmente para la histología, el fie haber podidj 
referir á elementos materiales el milagro de los fe.1 
nóinonos vitales, demostrando que las prúpiedíiil-il 
fi'sicas y  químicas, iufinitamento variada.s y coijl 
plcjds, de los cuerpos albuminoideos son las causa 
esenciales de los fenómenos orgánicos y  vitales, i í| 
más adelante: «Las propiedades especiales físico-l 
químicas del carbono, y, sobre todo, la semi-fluideil 
y la instabilidad do los compuestos carbonados all 
Immiiioideos, son la única causa mecánica de losl 
fenómenos particulares do movimiento que distia-l 
gueu los organismos de los inorganismos, y que, en I 
un sentido más restrictivo, so llaman la vida» (1).|

El reino de los protistas ha permitido á Hffickol I 
estudiar las primeras manifestaciones do la aetividíid I 
vital, las primeras trasformacioues biológicas de ía| 
materia.

Hreckel considera la sustancia amorfa conociduj 
con el nombre de Bathyhius, y  cuya presencia en ell 
fondo do las mares se halla, al parecer, acroditíida| 
2>or miiltiples exploraciones, como representativa ( 
estado más rudimentario de la materia \úva, y como! 
eslabón que permito soqu’euder el paso á rata úlíij 
lua desdo la materia bruta (2), Esta sustancia pri-' 
mera, que conviene designar con el nombre de pía-1 
son ó materia plástica, ajena toda\"ía á toda forma, 
es la matriz común do donde so derivan todas lua | 
formas. En su estado de sencillez, de bidifercnci»'; 
cion morfológica, desempefia, sin embargo, todas las j 
funciones de la -vuda, la nutrición y la reproducción, I 
la seusaciou y el movdraionto. Los plastídulos quel 
la componen se hallan ademas dotados de memoria, j 
como ya lo había presentido Ewald Hcriiig en un 
escrito sobre la memoria coiuiderada como fmcio*\ 
general de la materia organizada{\^1Q). Esta memo-1 
ria inconsciente do los i>lastídulos determina un mo­
vimiento molecular característico. « La herencia es 
la memoria de los plastídulos, como la variabilidail I 
es su receptividad. La primera produce la estábil-1 
dad, la segunda la vaiiedad do las formas organiza-l
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(1) ¿ Cómo, por más que se sutilice, se ha de concebir 
primero causas físicas, es decir, causas de fenómenos físicos 
y liacer luego que estas causas, sin dejar de ser lo que sou 
se conviertan en vitales? Y si, para hacerse vitales, ticneo 
de algún modo que dejar de ser físicas, ¿no indica esto que, 
al consignar lo físico como ¡>rinci¡no único, incurríamos e» 
un error, .y que liay, ademas, que tomar on cuenta otrojiria- 
cipio distinto del físico , aunque coordinado con él ? — V

(2) Este paso es puramente fantástico. No llayiute^ 
medio entre lo vivo y lo no vivo, ni puede decirse propia­
mente que hay materia viva, sino s^cs vicos. Hay, ¡lucs, 
entro la materia bruta y el ser vivo la diferencia capital de 
ser (i no ser. — Af.
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, ...En formas orgánicas muy deseimieltas y A'a-
á-lo«, los pilastídiilos han olvidado y apresndido 
achn.»
No os, á la verdad, más difícil admitir la memoria 
: los plastídulos <pio el alma de los átomos; pero 
!C concibo que Harckel j^roseute formabneiito una 
otra sujiosicion como hipótesis científica? Y, pior 
ra parte, ¿quó so puede pensar de la teoría del Ba- 
vbius, después do haber msto á Mcebius reducir 
:t/? pretendido organismo á un depósito terroso de 
.ariciicia gelatinosa, con aplauso de los iiaturulis- 
s reunidos en Harabourg? Sin pronunciar un fallo 
.rmlmmte sobre una cuestión en que tantos ilustres 
il-ios han emitido juicios contradictorios, ¿iio es 
'.lilmte, hasta nueva órdon, considerar como pro- 
(iiiática ¡a existencia del Bathybius? (1).
Resulta, pues, que ni el problema de los orígenes 
I la vida, ni el do la esencia de la materia, han reci- 
i’rl.j do la doctrina de Hreckel la prometida so-

icion.

N U E V A S  D ISPO SIC IO N E S
SOIiKE LA CONTRIBUCION INDUSTRIAL

>ncebir¡ 
físicos 
le son. 
tienen 
to que, 
OIOS en 
o prin- 
-.V.
' ínter-1 
propiu-

¡)UCS,
)itnl lie I

((nnsWpvnndo de verdadero ínteres pava las clases médi- 
I el conocimiento de lo que se lia resuelto, sobre el asuii- 

Iquc sirvo de epígrafe, en la ley de 31 de Diciembre últi- 
p, promulgada en la Gaceta de 1.'’ de Enero de este año, 
til el reglamento general para la imposición, admiuistra- 
é:i y cobranza de ilidia contribución, aprobado jior real 
Lato delamisma íoelia, y publicado en el periódico oficial 
|5de Enero de este año, vamos á estampar á coiitinua- 
Bo lu9 principales disposiciones que encierran la ley y el 
liinruto, á fin de que nuestros suscritores estén infov- 

k'lns de una materia que tanto les importa, y principal- 
late de los deberes que se les impone y de los derechos 
' pueden liacer valer, si en algún caso lo creyeren con- 
hi'-'ütc á sus intereses ó á su dignidad profesional. Adver- 
jímna, ademas, que el reglamento y las tarifas tienen el 
IcCler de provisionales, y que en el real decreto de apro- 
Lion se dice que rcffirim hoita que, oido el Coiisejo de Esta- 
\stiiclcnlos dejhiititos.
|''a la ley se autoriza al Gobierno para reformar el regla- 
îito y las tarifas, con arreglo á las utilidades actuales do

1, Adviértase cuán vano es el empeño de demostrar el 
suímesio paso do la materia bruta al ser viviente, l’ara que 
eM-iimpi uubcn las funciones más elcmentulos de la vida, es 

ieiKii encuntvar va al sér vivo sustituyendo su unidad y 
wi-entanuidad il la multiplicidad y  á ía íuer-za, determf- 
•‘(i y calculable, del cuerpo no organizado, líl sér vivo 
•c y mucre ; pasa, en cuanto tal individuo, de la nada á 
K y de todo á nada. El ])]astídulo de Hicdcel, dado que 

ck' iüiprobiira su existencia, no ndeluiitnría cu manera al­
ia la deseada solución del problema. Seria siempre un 
VIVO, y el origen de su vida tan misterioso como el do

- ------- - que cambia ó aparece
(le le iiicompri-usible. ¡ Cuánto más incom¡ircnsiblc no 

' "  origen del elemento que necesita combinarse con el 
'Ido fisico-qnímico para constituir un ser viviente!— A'.

las diversas industrias, y para que establezca mayor núme­
ro de bases de población y aumente las clasificaciones de 
cuotas, á fin de que exista mayor equidad en la ti'ibuta- 
cion. Se dispone también que continúe subsistente el dere­
cho de agremiación para el señalamiento do cuotas; pero 
reservándose la Administración el nombramiento de la mi­
tad de los representantes de las clases y repartidores, y la 
intervención en el repartimiento y en las reclamaciones de 
agravio resueltas por los gremios, las cuales serán apela­
bles : que pueda ampliarse al óctuplo el cuadruplo de cuotas 
que establecía el reglamento anterior, y rebajarse á la oc­
tava parte de cuota el mínimo repartible: que se cree un 
cuerpo de inspectores de este impuesto, con el carácter de 
funcionarios del Estado: que continúe expedita la acción 
piíblica para denunciar las ocultaciones, que serán retribui­
das inmediatamente á costa del defraudador; y que los 
Ayuntamientos podrán recargar las cuotas del Tesoro en 
un 18 por 100 para cubrir las atenciones municipales.

De conformidad á lo preceptuado en dicha ley, y con ar­
reglo á sus prescripciones, el Gobierno ha formado el re­
glamento de la contribución industrial, que consta de 133 
articulos, y al cual van unidas cinco tarifas, incluyendo la 
especial de patentes, y 10 modelos.

En el capítulo 1." del reglamento, que trata de las Bases 
gcMerales de esta contribución, se di.spone, entre otros parti­
culares :

Art. 3.® Que esta contribución se eómpone: 1.", de una 
cuota fija para el Tesoro, que es la establecida en las tari­
fas ; 2.", de los recargos que las leyes autoricen en favor de 
las provincias y de los municipios; y 3.", de un C por 100 
sobre la suma de las cantidades anteriores, para gastos de 
formación de matriculas, cobranza y partidas fallidas.

Art. 4.“ Las cuotas serán prorateables, íntegras y de 
patente. La's primeree se devengarán con arreglo al tiempo 
por que se ejerza la industria, liquidándose, en los casos de 
altas y bajas, por meses completos, cualquiera que sea el 
dia en que comience ó termine el ejercicio de la industria. 
Las segundas, detemiinodas expresamente en las tarifas, 
se devengarán totalmente, cualquiera que sea el tiempo que 
durante el año se ejerza la industria. Las de patmte, no sólo 
serán integras, sino que se exigirán do una sola vez, al co­
menzarse el ejercicio de la industria ó el año económico. 
(Las cuotas que han de abonar los profesores de ciencias 
médicas se consideran como prorateables para los faculta­
tivos civiles, y como dD^flí«t/í para los militares que, ado­
rnas de su cargo, ejerzan libremente la profesión.)

Art. 5.° Cualquiera que sea el tiempo que-se viniese 
ejerciendo la industria, sin estar incluido en matrícula, so­
lamente podrán exigirse del contribuyente las cuotas de las 
dos últimas anualidades.

Art- 6.“ La baso de población para fijar las cuotas de 
las industrias que contribuyan con arreglo á olla será la 
que corresponda con arreglo á la población de dereclio 
que conste en el último censo oficial, general ó parcial, apro­
bado por el Gobierno, deducidos los arrabales ó barriadas 
que disten más de 500 metros dcl casco de la población.

Art. 7.“ Las industrias que se ejerzan en las barriadas y 
arrabales que disten del casco más de 500 metros, oontados 
desde hi última casa de aquél, por el camino ó senda prac­
ticable más corto, contribuirán con arreglo á la base inme­
diata inferiur ([ue corresponda á dicho casco. Las que se 
ejerzan en barriadas ó arrabales que disten más de 1.500 
metros dcl casco, contados en la forma determinada en el 
párrafo anterior, contribuirán por la última base de pobla­
ción.

El capitulo 2." trata de las Reglas para la imposición, y
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contiene, entre sus artículos más interesantes, los si­
guientes :

Art. 15. Los trabajos para la formación de la matrícula 
industrial comenzarán en todas las poblaciones el dia 1.‘' de 
Abril, debiendo estar terminados y aprobados el dia 20 de 
Jimio.

Art. 19. Los industriales de clases agremiadas que se 
den de alta después del l.° de Mayo do cada año, figurarán 
inmediatomentc en la matricula y en la lista del gremio 
respectivo; pero satisfarán sólo con arreglo á la cuota de 
tarifa por el re.sto del año económico y todo el ejercicio in­
mediato, á no ser quo estén comprendidos en el núm. 2.° 
del art. 58.

Art. 30. Ningún industrial pagará cuota separada por 
el local que tenga destinado exclusivamente á depósito de 
los géneros ó artículos propios de su comercio, siempre que 
éstos sólo le sirvan para el surtido do su almacén ó tienda, 
y quo el depósito se halle situado en la misma población y 
esté completamente cerrado al público. Pero si en ese de­
pósito hiciera alguna venta en cualquier forma, pagará la 
respectiva cuota.

Art. 31. No se consideran especuladores en granos y 
otros artículos los médicos, cirujanos y farmacéuticos que 
se concreten á vender los que reciben en pago de sus res­
pectivos servicios.

Art. 42. Para facilitar la distribución equitativa de la 
contribución, se constituirán en gremio todos los indivi­
duos que en cada población ejerzan una misma industria de 
las comprendidas en las tarifas l.“ y 4.®, y en las señaladas 
en las demas con la letra A. La agremiación es obbgatoria, 
siempre que en cada distrito municipal ejerzan las indus­
trias correspondientes tres ó más individuos, y cinco ólnás 
en las capitales.

Art. 44. Cada gremio está obligado á repartir el impor­
te de tantas cuotas de tarifa cuantos sean los individuos 
que le constituyan, deducidas las Teducciones que resiiecto 
de algunos establece la tabla de exenciones. De la falta de 
observancia de este precepto serán responsables los síndi­
cos y clasificadores.

Art. 45. Los cargos oficiales en los gremios son; l.°, los 
síndicos, verdaderos procuradores del gremio, encargados 
de presidir las juntas del mismo, cuando no asista á ellas 
la autoridad del ramo en la capital ó su delegado, el admi­
nistrador del partido ó el alcalde; de representar y defen­
der los intereses de los asociados y de auxiliar á la Admi­
nistración, on todos los casos que ésta reclamo su coope­
ración oficial para ilustrar sus decisiones. 2.° Los clasi­
ficadores, encargados de dividir en grupos á los agremia­
dos, para repartirles el importe de las cuotas correspondien­
tes al gremio.

Art. 46. Cuando un gremio no pase de 10 individuos, 
sólo podrá nombrar un síndico; cuando exceda de 10, debe­
rá nombrar dos síndicos, sea cualquiera el número de per­
sonas que lo forme. La elección sólo puede recaer en indus­
triales á quienes en ios repartos de los dos años anteriores 
haya correspondido satisfacer una cuota igual, cuando me­
nos, á la señalada en las tarifas y clase correspondiente; 
haUándose, ademas, corrientes eii el pago de la contribu­
ción al ser convocado el gremio. Los industriales elegidos 
síndicos por un gremio en dos años consecutivos, no po­
drán volver á serlo durante otros dos años.

Los clasificadores serán uno por cada grupo ó clase do 
las cu que se hubiera dividido el gremio el año anterior al 
en que deba surtir sus efectos el reparto.

Art. 47. La designación de los clasificadores se hará mi­
tad por la Administración y mitad á la suerte, y sólo podrá

recaer en individuos que se hallen al corriente en el 
de la contribución.

Art. 48. Los cargos de síndicos y clasificadores sonj 
tuiíos y obligatorios. Son causas únicas de excusa panlj 
mismos las siguientes: l.“, haber cumplido 60 añosij 
padecer imposibilidad física notoria; 3.®, ser militar óo 
picado civil: 4.“, hallarse ausente, ó tener que auseutaral 
la población en la época en que se hacen las matriculas.l

Art. 49. La elección de síndicos se hará en Junfif 
gremio, en la forma siguiente:

1." La autoridad que forme la matrícula en la pobbcJ 
anunciará la reunión del gremio en el local en que ea 
sus funciones, fijando el dia y la hora, con tres dias í| 
monos de anticipación. El anuncio se hará por medioi 
carteles en los sitios acostumbrados, y ademas por sil 
sercion en el Boletín oficial y en uno ó más periódicos, »| 
de los haya.

2°  Presidirá la Junta la autoridad que la haya 
cado ó im delegado suyo, haciendo de secretarlos los4 
que se reconozcan como más jóvenes entre los comí 
rentes.

3. ” Acordado el número de síndicos que deba ebd 
con arreglo al art. 46 de esto reglamento, se hará la ekcci| 
por votación nominal, declarándose elegidos á los quet 
tengan la mayoría relativa de los votos emitidos.

4. " Terminada la votación, y si no resultase con id 
pacidad legal ninguno de los elegidos, el presidente felj 
rara constituido el gremio. Si alguno de aquéllos no rcii 
se las condiciones determinadas en el art. 40, se pvocf' 
en el acto á nueva elección, declarándose eonstitiiiiol 
gremio cuando todos los síndicos estén elegidos y teiií 
las referidas condiciones.

Art. 50. Verificada la elección de síndicos, se procc'H 
á la de clasificadores en la forma siguiente:

l.“ El presidente, asistido do los síndicos, si se Imllŝ  
presentes, y en su defecto de los dos industriales qutli 
yan sido reconocidos como más jóvenes, y quo liará! 
secretarios, anunciará el número de clasificadores qo6_l 
ban de sernombrados, conforme al de grupos ó class! 
quo se hubiese dividido el gremio en el año inmediaiod 
terior al en que haya de surtir sus efectos el nuevo repa< 
miento, y dará lectura del nombre de los industriales 
prendidos en ellos.

2 °  Inmediatamente so procederá áextender,siy#Bi| 
estuvieran, tantas papeletas cuantas sean las clases enf 
estuviese dividido el gremio, y cualquiera do los seoretíil 
á excitación del presidente, separará un número iguah!| 
la mitad de los clasificadores que deban elegirse. Terílin 
la designación de clases, de que deban salir los clasific3¿l 
res nombrados por el gremio, se procederá á la dcCKi 
por medio de tantas papeletas cuiuiíos sean los indiviuíT 
de cada uno, haciéndose el escrutinio por clases de ma.'l 
á menor, y sacándose ana papeleta por cada clasilicailor.l

3." Terminado el escrutinio con la extracción de tóntj 
papeletas cuantos sean los clasificadores que deba clogin 
gremio, la Administración procederá á nombrar losi 
falten, designando uno por cada una de las restantes 
y si todos ellos resultan con capacidad legal, el prcsiilô  
los proclamará como talos clasificadores.

Art. 52. El nombramiento para los cargos de aíiidic‘| 
clasificadores se notificará por el presidente á los iidcR 
dos por medio de oficio. Las excusas deberán presenil 
ante la referida autoridad dentro do los tres días 
al en que se notifique el nombramiento. Trascurrido ilitl 
plazo, no se admitirá excusa alguna. Las prescntaóasf 
tiempo hábil deberán justificarse debidamente, y resol'?
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■se en un plazo que no escoda de cinco dias, contados desde

I  Los industriales nombrados síndicos de unI rreniio que dejasen do cumplir en cualquier ocasión las 
I",,libaciones que les impone su cargo, incurrirán en multas, 
lnuc°variarán desde 10 á 100 pesetas; y ios clasificadores 
loue citados en debida forma, no concurriesen a las Juntas 
1 de clasificación y reparto de cuotas, incurrirán también en 
¡multas, que variarán de 10 á 20 pesetas.I Avt Si. Si en el dia y  hora señalados, después de una
¡razonable espera, no concurriese individuo alguno del gre- 
Imioparacl nombramiento de síndicos y presenciar el es- I crutinio de clasificadores, ó si los reunidos se negasen a de- 1 liberar v á votar, la Administración nombrara de oficio a I todos los ([ue hayan de desempeñar dichos cargos.I Ai't 5». Cuando loa síndicos y clasificadores notasen 

aue en la lista correspondiente no están incluidos todos los 
individuos de un gremio, lo pondrán en conocimiento de la 
Administración, para que se proceda á instruir el oportuno 
expediente. Continuarán, sin embargo, las operaciones de 
repartimiento.

Art 5f). I.a clasificación de los agremiados y la distri­
bución entre olios del cupo correspondiente al gremio, se 

' hará en la forma siguiente: . . ,
I 1." La Administración señalará á los síndicos el día en
I que haya do quedar hecha la clasificación y el reparto.

2 ° Con c1 oficio que se dirija á los síndicos, se acompa­
ñará copia del registro del gremio, y una relación de los 

: iadividuos contra los que se siga procedimiento de apre­
mio, y de loa que so presuma que puedan resultar fallidos; 
Iludiendo, ademas, los síndicos y clasificadores examinar 
dentro de la otlciiiu cuantos antecedentes necesiten para el 
desempeño de su eomotido.

i 3.° Recibida por los síndicos la lista del gremio, proce- 
! dorán, en unión con los clasificadores, á estublecor las ba­

ses á que haynu de ajustarse para verificar el reparto, te­
niendo en cuenta litó utilidades de cada industrial, presu­
mibles ó demostradas por cualquiera de los medios condii- 
ecutes á formar juicio exacto ó aproximado, y harán cons­
tar dichas bases en un acta, qaedebení formarla cabeza 
(Icl reparto.

i " Con todos los antecedentes y datos expresados, los 
síndicos y clasificadores harán la distribución del gremio 
calas clases que crean convenientes, asignándola cuota 
gremial á cada uno. de manera que el importe de ellas sea 
igual al total señalado al gremio.

La cuota gremial no podrá exceder del óctuplo, ni bajar 
de la octava parte de la correspondiente cuota de tanta.

5," Una vez terminado el reparto, el presidente manda­
rá formar la lista do los agremiados por el orden correlati­
vo do su clasificación, expresando la cuota gremial asig­
nada á cada uno. Ivstc documento será firmado por el prc- 
Giileiite.los síndicos y los clasificadores, y se remitirá de 
oficio á la autoridail ó funcionario que haya de formar la 
matrícula general, una vez terminado cljuicio do agravios.

Avt. 57. Kii los gremios que cuenten menos de 15 in­
dustriales, podrán éstos presenciar, sin voz ni voto, las 
upcraeioiies do clasificación y reparto de cuotas. Un los que 
excedan de dicho número, sólo se admitirá á que presen­
cien las referidas operaciones, también sin voz ni voto, a 
los 10 primeros industriales queso presenten en el local 
y hora en que se celebre la Junta.

Avt. 58. — 2.̂  Todo industrial de nueva entrada, que se 
i dé de alta deapuo.s de verificado el reparto dol grom o res- 
I pcctivo, satisfará la cantidad que ó prorata le corresponda, 

según la cuota fija, Pero si el industrial se hubiera dado de

baja en el gremio, y solicitara volver al mismo dentro dô  
año. contado desde la fecha de la baja al dia en que vuelva a 
ejercer la industria, se considerará que no ha dejado de 
formar' parte del gremio, y ee le impondrá la misma cuota 
gremial que venía pagando.

3." Si un industrial se da de baja durante el ano econó­
mico, después de liecho el repartimiento gremial, se dará 
de baja su cuota gremial, y no se alterará el repartmiienlo.

Art. 59. Si los síndicos y clasificadores no quisieran ha­
cer la clasificación y el repartimiento, ó dejaran pasar el 
plazo que se les señale, después de haber sido advertidos 
por segunda vez, ejecutará dichos trabajos la Administra­
ción , el administrador del partido ó el alcalde, según los
casos. _ i'irt-

Art. 60. Cuando un gremio no llegare áoonstar de 10 in­
dividuos. nombrará un síndico; pero para su clasificación y 
repartimiento serán convocados todos sus individuos ante 
la Administración, el administrador de partido ó el alcal­
de , según las poblaciones, y una y otra operación se bara 
por todos ellos.

Art. Gl. Por excepción podrá concederse la facultad de 
dejar de formar gremio, para el reparto de la contribución 
de cada año, á los industriales para los que es obligatoria 
la agremiación, siempre que lo soliciten las dos terceras 
partes dedos que hayan figurado en el último reparto del 
gremio, y que. sumadas las cuotas que se les hubiesen im­
puesto, Tepresenten también, por lo menos, las dos terceras 
partes del cupo que se les haya señalado por la Adminis­
tración. j  • • ,
' Dicha pretensión deberá deducirse ante la Administra­
ción de la provincia, con tres meses do antelación á la 
fecha en que deba comenzar el año económico á que se re­
fiera. y, con el informe de dicha oficina y el del delegado de 
su provincia, será resuelta por el Ministerio de Hacienda, 
sin ulterior recurso. La declaración que recaiga sólo afec­
tará al año económico pava el que se haya solicitado.

(Concluir4.)

M Á S S O B R E  L A  D IR E C C IO N  D A D A  HOY
A LOS ESTUDIOS MÉDICOS

Enemigo por instinto de los extremos y exclusivis­
mos absolutos, que presentan la ciencia bajo una di­
cotomía absurda, combato las exageraciones fantás­
ticas en todos sentidos, porque, léjos de ser un ade­
lanto, son on realidad un verdadero retroceso, por mas 
one la pasión y el espíritu de partido los bautice con 
el nombre de prognso; palabra que, por el abuso que 
se ba hecho en su aplicación, ha venido a signmcar 
hoy lo contrario de lo que debiera expresar. Iratan- 
dose del hombre y demas séres vivos y  de cuanto á 
ellos se refiera, tanto en el estado fisiológico como en 
el de enfermedad, es preciso considerar siempre como 
elementos inseparables la materia organizada y el 
aírente que la alienta, y no olvidar qne, aislada la pri- 
inera v sin el concurso y apoyo de la segunda, obe­
decerla incesantemente a los influencias fisico-^uimi- 
cas que sobre ella obran y seria de todo punto impo­
sible su conservación y subsistencia, ni aun por 
tiempo extremadamente limitado; es de todo punto 
imposible qne un compuesto tan complejo como el 
cuerpo humano pueda sostenerse inalterado sin una 
fuerza conservadora que se oponga y resista a las 
de destrucción ó descomposición que de continuo 
actúan sobre él. Movido por estas consideraciones 
publiqué en El Siglo, en el año de 1879, uu.bosquejo
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de lo que acerca de la dirección que hoy se da á los 
estudios médicos consig’naba M. P. Ganiier en el 
prólogo del tomo XiV, año 1878, de la ilustrada pu­
blicación que con el título de í)iccionario anual de 
los progresos de la ciencia á instituciones 'niédicas 
da a luz tan prudente como sabio profesor; y  hoy, 
con motivo de lo que leo en El Siglo Medico, debido 
á la erudita y razonada pluma del Dr. Semmola, cuyo 
titulo es: Medicina vieja y Medicina nueva, lio pue'do 
menos de trascribir algunos párrafos, muy apropia­
dos al caso en cuestión, que leo en el prólogo del ex­
celente y  eminentemente práctico Tratado clínico 
de las enfermedades agudas de los órganos respira­
torios, escrito por E. j .  WoilJez, médico del Hospital 
Lariboisiére; tratado de que tal vez me ocuparé, si 
puedo, algo más adelante.

Dicen, pues, así los párrafos insinuados;
íHov dia, que la histología y la fisiología experi­

mental han impulsado á los observadores hacia el 
estudio de la anatomía intersticial y  de la fisiología 
patológica, se miran con desden los antiguos traba­
jos, lanzándose en competencia á esta nueva vía y 
llegando hasta á decir que la histología y  la medicina 
experimental deben ser la base eseiieial de la Medici­
na; exageración tanto más lamentable, cuanto que 
penetra en los espíritus inexpertos á expensas de la 
observación clínica, relegada al último lugar. No debe 
olvidarse, sin embargo, que la sana observación á la 
cabecera del enfermo es la base más séria de la Me­
dicina práctica que utiliza y  se asimila lo,s descubri­
mientos anatómicos y  experimentales, y  que no debe 
reducirse al papel subalterno á que se la quiere con­
finar.

»Para apreciar debida é irnparcialmente la nueva 
corriente científica es necesario no dejarse guiar por 
ella, y sí estudiarla, resistiendo al entusiasmo general 
que provocan las novedades que aquélla promueve. 
■̂er l'riamente y con imparcialidad es muy difícil, fuer­

za es confesarlo, cuando se trata de juzgar á sus con­
temporáneos...................................................................

» Esta corriente nos presenta un carácter sobre el 
que es necesario principalmente fijar la atención, y 
.sobre lo cual nunca jiodrá insistirse demasiado: en 
lugar de hacer marchar de frente las investigaciones 
científicas y clínicas, cuya asociación es indispensa­
ble, desprécianse las segundas por las primeras. Esto 
es verdad, sobre todo en Alemania, centro el más 
activo de los e.studios histológicos. Los extranjeros 
de ultra-Ebin, en su entusiasmo háoia las Ciencias, 
entusiasmo tenaz que limita siempre en demasía el 
fin, desdeñando las cuestiones complementarias, anu­
lan la Medicina práctica en proveemo de las inve.sti- 
gaciones del laboratorio: á este afluyen los discípulos 
que, en ciertas localidades universitarias, casi nunca 
se acercan á los enfermos en las salas hospitalarias. 
Asimismo se encuentran falseados los estudios clíni­
cos, distrayendo á aquéllos durante lioras enteras con 
los científicos acerca de un solo enfermo. ¿No se omi­
te así ei hacer medicina práctica? ¿A qué se reducen 
con semejante enseñanza el diagnóstico y  la tera­
péutica? ¿Y qué abusos no resultan de esto? Referir 
á im simple dato físico recogido en el cuerpo humano 
la importancia de un conjunto de dato.s diagnóstico.3 
üüles, iucindir lo.s miembros de un paciente con un 
bisturí para tomarle nn fragmento de músculo que 
pueda revelar bajo el microscopio la naturaleza ele 
una afección muscular, son aberraciones inconce­
bibles, pero consecuencias naturales del estudio ex- 
clusiv!\mentó científico do los enfermos.

trabajos histológicos, pero no se Ies pide más de lo 
conducente á la determinación del diagnóstico, del 
pronósticoy del tratamiento: bajo este punto de vista 
la clínica quirúrgica sobre todo ha podido con pre­
ferencia utilizar en cierta medida las enseñanzas de 
la anatomía micro.scópica, mucho ménos, sin embar­
go, ele lo que utiliza desde largo tiempo los conoci- 
in entos de la anatomía vulgar; mas la Medicina 
propiamente dicha no ha podido aún aprovecharse 
tanto como la Cirujía de la histología patológica á 
la cabecera del enfermo.

»Eara Tircliow y su escuela, todo trabajo orgánico 
de las enfermedades agudas ó crónicas se verificaría 
exclusivamente en el elemento histológico por exce­
lencia, la célula: en las enfermedades agudas, todo 
seria inflamación, desde la irritación inicial hasta las 
últimas modificaciones inflamatorias de nutrición. 
Todo se resume, dice Virchow, en que la inflamación 
empieza en el momento en que las células absorben 
esta cantidad de materiales (los tomados á los tejidos 
que la rodean) y  comienzan á hacerles sufrir modifi­
caciones ulteriores.

í-Por otro lado, negándose resueltamente la unidad 
de la vida en el organismo, y  limitándola arbitraria­
mente á una mirinda de centros celulares, se rechaza 
la influencia nerviosa en la producción de la inflama­
ción; se ceiLSura como errónea, por una parte su 
origen por la hiperhemin, y por otra la teoría de los 
exudados dichos inflamatorios, cuya idea, según el 
mismo Virchow, debe ser muy restringida. Mas una 
cosa es afirmar ó negar, y  otra es probar. Sí debe ad­
mitirse, después de las investigaciones experimentales 
de Claudio Beniard, que la inflamación no es la con­
secuencia necesaria de la congestión áun prolongada, 
no es esto una razón para rechazar clínicamente el 
papel de la hiperhemia en el curso de las enfermeda­
des agudas, y aniquilarla, en una palabra; y porque 
Virchow explique á sn manera, de otro modo que se 
ha hecho hasta él, los trastornos de nutrición que se 
ha convenido en llamar exudados inflamatorios, no 
es esto motivo suficiente para dejar de tener en cuenta 
los trastornos de nutrición que estos exudados expre­
san. Hé aquí una consideración más grave: la ¡>ato- 
logia celular, basada en las modificaciones de la cé­
lula, con exclusión de los fenómenos que actúan 
fuera de ella, no tiene lazos suficientes que la liguen 
á la Observación clinica, sucediendo lo mismo con las 
modificaciones que los histólogos han hecho sufrir á 
la teoría de Virchow: no encontramos aqui la rcdaciou 
de signos y de lesiones que caracterizan enfermeda­
des distintas para el médico iiráctieo, como lo han 
hecho los signos y las lesiones de la anatomía vulgar, 
aunque Virchow la califique desdeñosamente de ana­
tomía grosera y  falsa.»

tí. G. V.

HOSPITAL DE LA  PRINCESA

I N S T I T U T O  D E  T E R A P É U T I C A  O P E R A TO R IA  
LAIUXCOLOGÍA.— PARÁLISIS DI! LAS CUEIIDAS VOCALES 

Conferenoia del Dr. Ariza

•Entre nosotros (Frauciaj se aprecia el valor délos

IConcIusion)
Las variaciones que se ob.sen an en la parálisis 

los addiictores, no sólo se diferencian sogiin los pla­
nos laterales (uní ó bilateralidad), .sino también en i * 
sentido antero-po.stei’¡or. Siendo los músculos cucar

inei
taq
liac
duc
por
mo
(leo
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gados (le la adduccioii ei crico-aritenoideo lateral y 
el ari-ariteQí5Ídeo, las cosas pasarán de la manera 
que acabamos de describir cuando ambos estén cn- 
Tueltos en la parálisis; pero si uno sólo de los del gru­
jió es el afectado [lateral ó inter-aritcuoideo), la imá- 
gen laringoscópíca ofrecerá otros aspectos. Sea, por 
ejemplo, el primero el atacado, permaneciendo activo 
ei segundo, y  fácilmente se comprenderá que, pu- 
diendo aproximarse los cartílagos aritenoides hasta 
venir á contacto, s<51o quedarán abiertos en la fona­
ción los tres cuartos anteriores de la glotis, porque 
ésta es la porción sometida á la influencia de aquel 
músculo. Pero si éste goza de actividad, y  el que la 
lia perdido es el ari-nritenoideo, la falta de aj)roxi- 
maeiou se notará entónces en la glótis mucosa ó res­
piratoria, que es la que está bajo su dependencia; en 
cambio, la gl(5tis ligamentosa ó anterior, que es la 
servida por el crico-aritenoideo lateral, podra cerrarse 
á voluntad del enfermo.

La imágen laringo.scópica, que el espejo pone en 
este caso á nuestra vista en el momento íie la foua- 
cion, es la siguiente:

;lü

Las cuerdas, como se ve, están en la posición que 
hemos descrito: aproximadas en sus tres cuartos an­
teriores, y  separadas en su cuarta parte posterior. En 
este punto, el músculo impar, colocado entre los ari- 
tenoides, y  que es el paralizado, no ejerce su acción; 
los cuerpos de los cartílagos no vienen, por con.si- 
guiente, á contacto para cerrar el espacio que entre 
ellos existe, conocido con el nombre de gWtis rcsjú- 
ratoria, y  por esta separación se escajia el aire amplia­
mente en los conatos de vocalización; de lo que resul­
ta (jue, no hallándose éste comprimido v  forzado para 
Imcer vibrar las cuerdas, atraviesa la hiringe sin pro­
ducir sonoridad, á manera del soplo (le nii fuelle; y 
por eso la afonía es en estos ca.sos tan completa co­
mo cuando se hallan intere.sados los crico-aritenoi- 
deos laterales.

1>ARAu b IS b e  l o s  l ’ENSOnES

Los músculos destinados á poner en tensión las 
cuerdas , dijimos ya (jue son los crico-tiroideos y  los 
tiro-aritenoideos. Indicamos también la manera de 
obrar de cada grupo. El primero atiranta las cuerdas 
haciendo bascular adelante el tiroides, á c u y o  ángukj 
entrante aquéllas se insertan, y  ejerce, por tanto, una 
acción indirecta ó intermediaria. El segundo, adosado 
al borde externo de las mismas, las engruesa v  la.s 
pone más turgentes cuando se contrae, vinieu'do á 
ser por esto tensor directo ó inmediata.

Las causas que determinan la parálisis de los ten 
sores no están en tan estrecha relación con el estado 
general como las de los adductores. Así es que, mién- 
tras en los individuos portadores de esta parálisis 
averiguamos histeria, empobrecimiento de .sangre, 
nervosismo, envenenamientos crónicos, impresiones 
morales fuerte.s, etc., en los que sufren de aquélla re­
gistramos con frecuencia un estado general satisfac- 
tono y una serie de causas que obran localmente.

El uso violento y  prolongado de la \-oz concluye 
por producir á la larga el cansancio de los músculos 
tensores. Por eso, el defecto en la función que do ellos 
depende se observa generalmente en los militHre.s, 
obligados á dar voces de mando, en los predicadores,

cantantes, pregoneros, vendedores públicos, actores. 
No se ha observado que suceda lo mismo en los ora­
dores foren.ses y  parlamentarios; y  esta inmunidad, 
respecto ála parálisis que estudiamos, en personas 
que hacen tanto uso de su voz, depende de que no ne­
cesitan forzarla demasiado. En cambio, basta nn solo 
grito violenta é impen.sadamente dado para determi­
narla de repente; de lo cual he visto un ejemplo en 
una señora que, al ver á un criado suyo caer de una 
gran altura, lanzó instintivamente una exclamación 
desgarradora, quedando desde entónces disfónica é 
imposibilitada de sostener una conversación media­
namente larga. En estos casos, más que la violencia 
con que se ejerce la función, contribuye á su pérdida 
la falta de acomodación en el órgano que debe ejecu­
tarla. Una luz deslumbradora que impensadamente 
viene á herir el ojo, un ruido atronador que estalla á 
nuestro lado cogiéndonos desprevenidos, resienten la 
vista y el oído por igual mecanismo que la voz se re­
sintió en esta señora: por la falta de ajuste y de rela­
ción físiológicn entre el determinante y  el determina­
do, entre la excitación y el acto.

Lo.s síntomas racionales de los tensores de las cuer­
das pueden conducir á un diagnóstico probable. 
Cuando un enfermo se nos queje de que su voz es de­
ficiente; de que, al empezar á hablar, lo hace en su 
tono habitual, pero que al poco rato su voz se va 
apagando y concluye por extinguirse; cuando añade 
(jue después de una pausa, de un corto descamso, pue­
de continuar la conversación para caer de nuevo en 
la misma impotencia vocal; que la fonación, áun 
siendo tan imperfectamente ejecutada, le produce fa­
tiga, dolor, cansancio; quo, si bien puede con traba­
jo hablar un poco, está imposibilitado completamen­
te para el canto, la predicación, etc.; y  cuando, a(ie- 
mas, observamos que el enfermo no tiene afonía ab­
soluta, como sucede en las parálisis de los addncto- 
res, sino mera disfouía, es decir, voz débil, despro­
vista de timbre y emitida con lentitud, (lebemos en­
tónces sospechar la parálisis de los tensores.

Según que ésta haya atacado á los crico-tiroideos 
ó á los tiro-aritenoideos, varía la imágen laringos- 
cópica.

La siguiente corresponde á la paresia de los pri­
meros.

Las cuerdas se presentan flojas, onduladas; sus 
bordes internos no se míen en línea recta de adelan­
te á atras, sino que experimentan una ligera (iesvia- 
cion lateral en el centro. Respira el enfermo tranqui­
lamente y  las cuerdas no se mantienen horizontales, 
pue.í, como están flojas, el aire inspirado las deprime 
y el ('xjúrado las levanta; de modo que en el primer 
caso aparecen lig-eramente cóncavas en el centro, y  
en el segundo convexas. Se le recomienda que ento­
ne suavemente nn sonido, y entónces esta ondula­
ción de las cuerdas se hace más manifiesta. Por últi­
mo, la addiiccion de éstas no es completa en el ter­
cio posterior, porque, no estando atirantadas, caen un 
poco hacia abajo, lo cual produce la ocultación de la 
apófisis vocal, fácil siempre de descubrir cuando la 
parálisis no exi.ste.

Si los músculos afectados son los tiro-aritenoideos, 
el enfermo necesita e.sforzarse más para liablar; las 
notas bajas no suenan, y las altas, únicas á que pue-
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de imprimir alguna sonoridad por la mayor fuerza 
con que, para producirlas, se ve obligado a expeler 
el aire, salen ásperas y  chillonas.

La imágen en estos casos difiere de la precedente.

En la fonación no vienen las cuerdas á perfecto 
contacto en toda su longitud; queda siempre hácia 
el centro una separación parecida a un grano de ce­
bada ; y  de aquí la debilidad y  anomalía estridente 
de la voz cuando el paciente consigue emitirla.

La falta de tensión y de turgencia en las cuerdas 
hace más visible la hendidura que entre ellas y  las 
bandas existe, ó sea la comunicación del ventrículo 
con el vestíbulo. Otra de las particularidades que se 
notan en la parálisis de los tiro-aritenoideos es que 
las cuerdas aparecen más angostas y  delgadas en su 
centro, simulando una ligera atrofia; lo cual se ex 
plica perfectamente si se tiene presente que, no  ̂i- 
niendo á completa adduccion, queda cubierta por las 
bandas la zona externa de aquéllas.

PARALISIS DE LOS ABDUCTORES

Recae exclusivamente sobre los crico-aritenoideos 
posteriores, que son los encargados de mantener 
abierta la glótis respiratoria. .

Todas las causas capaces de producir las parálisis 
anteriormente estudiadas pueden también dar origen 
á ésta. Así es que la histeria, el reumatismo, los en­
friamientos, la fatiga muscular, tienen en ella, a ve 
ces, una intervención etiológica. Pero sus causas más 
frecuentes pertenecen á un órden de mayor gra 
vedad que las acabadas de mencionar. Prescindiendo 
de las lesiones de los centros nerviosos, y  de las com­
presiones del pneumo-gástrico y  recurrente por el bo­
cio exoftálmico, los linfoadenomas pentraqueales y 
bronauiales, los tumores sarcomatosos del cuello y 
del mediastino, el cáncer del esófago, el aneurisma 
del cayado de la aorta y de la carótida derecha, etc.; 
prescindiendo, repito, de estas lesiones, lo mis­
mo pueden dar lugar á la parálisis de los abductores 
que á todas las demas de la laringe, tiene la primera 
sobreestás un privilegio ; el f  
cha frecuencia á un padecimiento idiopático de los
m úsculos. La miositis crónica, la atrofia y la dege
neracion grasienta de las fibras contráctiles, esta de­
mostrado hoy dia que pueden desarrollarse prima­
riamente sin ser consecutivas á un proceso patoló 
«rico nervioso. Y los crico-antenoideos pósticos se 
hallan tan frecuentemente afectados de estos esta­
dos regresivos, que sólo pueden bajo este aspecto ser 
comparados con el miocardio. Con los demas raús 
culos de la laringe ni aun debemos establecer el pa­
rangón, pues las degeneraciones en éstos, más que
primarias, son debidas á la tuberculósis, al cáncer, 
etcétera. Dicha predisposición consiste indudablemen­
te en que, por la posición que ocupan, están los ab­
ductores expuestos á los traumatismos que nacen de 
la deglución. El tragar frió y caliente; la detención al 
nivel de ellos de cuerpos extraños ó de bolos alimen­
ticios que no pueden franquear el esófago; las peque­
ñas lesiones y heridas que experimentan por espinas 
de pescados , partículas angulosas de hueso, ü otros 
cuerpos dislacerantes, pertenecen á este género es­
pecial de causas que vienen á actuar directamente 
sobre ellos. Las contracciones poderosas á que los

cardadores, los gimnastas, tienen que someter estos 
músculos para cerrar la glótis y  aprisionar el aire en 
el pecho, cuando tratan de desplegar el maxmim  
de sus fuerzas, los expone á padecimientos que con­
cluyen por incapacitarlos para la función. Por eso, 
contrariamente a lo que sucede en las otra.s parálisis 
laríngeas, están más expuestos á ésta los hombres y 
los adultos que las mujeres y  los niños.

Los enfermos atacados de la paváhsis delos abduc­
tores hablan con voz apéuas ronca, casi normal; ex­
piran bien, pero inspiran con dificultad y ruido estri- 
dnloso; cuando están en tranquilidad perfecta, no 
alcanza un alto grado esta disnea inspiratona; mas, 
tan pronto como hacen el más pequeño esfuerzo o se 
entregan al sueño, la angustia se aumenta y el ester­
tor laríngeo se oye á gran distancia. . j

Sospechada ya por estos síntomas la parálisis de 
los aMuctores, la pone fuera de duda el laringosco­
pio por las imágenes siguientes:

Tanto una como otra revelan un cierto grado de 
estenósis laríngea. La de la izquierda, más pronun­
ciada, corresponde á la inspiración, es decir, al amo 
en que la glótis debiera presentarse en mayor ab­
ducción ; la de la derecha es la correspondiente á la 
expiración, Y se muestran en ella algo más separa 
das las cuerdas, porque la columna de aire expulsado 
las entreabre mecánicamente, por razón del estado 
de pasividad en que se encuentran á causa de la pa­
rálisis. Esta diferencia que la glótis presenta, según 
iuspire ó expire el enfermo, da razón de la mayor 
facilidad con que se verifica el último de estos acto.s, 
no sólo en la enfermedad que estudiamos, sino tam­
bién en el edema, crup y  algunos pólipo_s laríngeos.

Fácil de diagnosticar será la parálisis de los ab­
ductores si se tienen presentes los síntomas raciona­
les y  obietivo-s expuestos. A la pureza de lesiones 
que'la laringe debe presentar para que el impedimen­
to de la abducción no pueda atribuirse_ á un estorbo 
mecánico, hay que agTegar este otro signo: la este • 
nósis laríngea debt^á coexistir con la respiración 
pausada; porque, siendo éste el momento fisiológico 
de la abducción, sólo durante su ejercicio se puede 
demostrar la imposibilidad de verificarlo en que se 
halla la laringe. _____

El tratamiento de las parálisis laríngeas es uno de 
los más brillantes triunfos de la especialidad. Las 
que son puramente funcionales, ya .sean producto 
del histerismo, de la difteria, de un enfriamiento, etc., 
se curan en su gran mayoria. Las que proceden <ie 
lesiones de la médula ó de los troncos nerviosos son 
incurables miéntras no desaparece la causa que las 
origina. Pero la falta de éxito en estas últimas no 
empaña en nada las conquistas que en las primeras 
ha obtenido lalaringoscopia.

No hay práctico dedicado á la patología laringes 
que no registre sorprendentes curaciones de esta.« 
enfermedades. La electricidad es, sin disputa, ci 
agente que cuenta más felices y  prontos resultaao.s, 
sin embargo de que yo los he obtenido rapidísimo»
por otros medios. .

Respecto á la  electricidad, dire que las comentes 
inducidas, únicas que en un principio se aplicaron, 
han cedido la primacía á las continuas. Hace tres
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años curé mía afonía absoluta, que resistid á, las apli­
caciones eiido-laringeas de las primeras, con las se­
gundas aplicadas al exterior. La razón de la ma­
yor eficacia de éstas la dió el Dr. Jlassei en un bellí­
simo trabajo que sobre la materia presentó en el 
Congreso de Laringoscopia de Milán. Fundándose en 
uua práctica extensa, concluía este distinguido espe­
cialista asegurando que el galvanismo cura en mu­
chos casos en que la faradizacíon fracasa.

Basta á veces aplicar la electricidad á cualquier 
punto del cuerpo para que la afonía desaparezca; 
pero, en los casos más rebeldes, siempre nos verémos 
obligados á llevarla al interior de la laringe.

El tratamiento médico é higiénico del histerismo, 
de la anemia, de las debilidades profundas en perso­
nas que sufren de parálisis laringea, suele dar resul­
tado sin intervención de la electricidad. Yo he con­
seguido, en el trascurso de 12 horas, devolver la voz, 
completamente extinguida, á lá hija de un distingui­
do comprofesor, con la tintura madre de belladona 
al interior. La nuez vómica, el golseminum, el arsé­
nico , el plomo , el fósforo, el causticuin , indicados 
en las parálisis en general, pueden prestar servicios 
en las de la laringe.

La hidroterapia, la quina, el hierro, aunque no de 
eficacia inmediata como los medios anteriormente ci­
tados, afirman y  hacen establás las curaciones ob­
tenidas por éstos; porque no hay que disimular que 
los felices resultados conseguidos repentinameute, y 
como por arte de encantamento, tienden á desapa­
recer bajo el inñiyo de la más ligera cansa ocasional 
cuando las condiciones generales del organismo con­
tinúan siendo miserables.

Los ejercicios gimnásticos de la voz, y  los toques 
tónicos, astringentes, excitantes, de amoniaco prin­
cipalmente, han devuelto en muchas ocasiones su ac­
ción á los músculos paralizados.

De entre todas las parálisis laríngeas, una sola, la 
de los abductores, puede comprometer la vida; y este 
jieligro viene dol obstáculo que opone á la respira­
ción. Pues con ser tan grave, todavía valen contra 
ella los medios indicados ó la cura específica, si es 
debida á la histeria, al reumatismo, á una hipotrofia 
incipiente, 4 la sífilis: pero si es de origen central ó 
resultado de degeneración muscular avanzada, la 
curación es imposible, y entónces se impone la tra- 
qpeotomia como recurso supremo.

He dicho. _____

OPISBACIONES PBACTICAD.iS LAS ÚLTIMAS 81SMAXAS
Ovariotomía, por D. Federico Rubio y  Gali. 
Excisión de la úvula, por D. Manuel Gradan Re- 

buul.
Desbridamiento de una periostitis del temporal, 

por D. RicardoKgea.
Extirpación de un quiste folicular del párpado su­

perior, por 1). Eug-enio Gutiérrez.
Extirpación de la glándula sub-maxüar y ganglios, 

por D. Federico Rubio.
Abertura por grande incisión de un enorme absce­

so de la región trocanteriana izquierda, por D. Am­
brosio Rodrigue/, y Rodríguez.

Desbridamiento de una hernia inguinal estrangu­
lada y  sección de un trozo de epiploon, por D. Fe<le- 
rico Rubio.

Obliteración trasversal de la vagina, según el mé­
todo de Simón, para el tratamiento de una fístula 
véxico-vaginal, por D. Federico Rubio.

Sutura del tal)ique véxico-vaginal, por fístula, ope­
rada por D. Federico Rubio.

Cauterización de los huesos del metatarso, por Don 
Federico Rubio.

E.stafilorrafia, por D. Federico Rubio.
Incisión de un hidrocele, porD. José Gil y Valero. 
Incisión y  extracción de un cuerpo extraño do la 

región trocanteriana derecha, por D. Federico Rubio.

SECCION PRÁCTICA
S O B R E  E L  C ARBU N CO

(A PROPÓSITO DE UNA OBSERVACION CLÍNICA)

(Conclusión)

Antes, sin embargo, de concretar citas séame ]ier- 
mitida una ligera digresión que encaja muy perfec­
tamente en estas alturas, y que he de liacerla porque 
necesito de ella como de un pequeño desahogo.

Pero requiere párrafo aparte; y  como ni al lector 
ni á mi nos cuesta nada acceder ~t semejante requi­
sito, honrémosla con toda esa distinción.

VIL
Si el principio, ya tan conocido, de que saber mucho 

equivale á poseer la seguridad de que no se sabe na­
da, se muestra con desconsoladora elocuencia en 
multitud de ranos de nuestras especulaciones inte­
lectuales, aprendido tiene todo el que disfruta uso 
de razón que en pocas ciencias se comprueba esta 
verdad en tan alto grado como en las cieucias bioló­
gicas, y, dentro de ésta.s, en las que se refieren á los 
estudios de aplicación médica.

Hablar de nuestras dudas es hablar de aquel via­
jero que, á medida que iba subiendo por la pedregosa 
cuesta que creía había de conducirle al punto donde 
todo conseguiría saberlo, iba observando nuevos y 
más nuevos horizontes, asiento de pirajes siempre 
desconocidos y  difíciles de explorar; de modo que era 
indudable que con su ascensión iba descubriendo y 
averiguando sin descanso, pero lo que descubría no 
era lá luz que apetecía su alma, sino más y más pro­
blemas que resolver, infinitos misterios qué desen­
trañar y  nuevos rumbo.s qué seguir. Eso le ocurre 
al pobre médico, y  eso acontece de una manera gra- 
duadísima en el estudio que nos ocupa.

[Castigo de ciega vanidad! Cuando sale uno de la 
escuela, cree conocer algo de este tema, y es porque, 
siempre que se lee poco, parece como que se ve mu­
cho y  claro; pero después, cuando se lee mucho y  se 
inquiere con avidez, nos convencemos de que aquella 
certeza es falsa, y de que lo que juzgábamos zona de 
claridad es un dédalo de confusiones.

Desde hace quince ó veinte años, el tema que mo 
ocupa, que parecía haber tomado una posición esta­
ble, ha vuelto á removerse acosado por el noble y 
ardiente deseo científico de los investigadores, en 
términos tales que, con todo ese número sin cuento 
de artículos, folletos y tratados, escritos con el fin 
de ilustrarle, hay suficiente para que la inteligencia 
más firme y  poderosa se sienta mareada, y el espíritu 
más sereno conmovido.

No seré yo ciertamente quien reniegue de esta 
confu.sion, etapa que considero obligada para la for- 
maciou definitiva de grandes agrupaciones y la con­
quista intelectual de profundos arcanos; cuadro, en 
fin, que encuentro semejante al que se observa cuaudo 
en la Caja de soldados ingresan, con lógico deaórden, 
miles y  miles de individuos de todas las procedencias 
y condiciones; igual al barullo que se observa en 
un teatro cuando, abriéndose de pronto las puertas, 
entran grandes masas de espectadores con billetes le­
gales y falsos, y casi todos ignorantes del sitio que 
han de ocupar; y fenómeno, en fin, parecido al que—
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si nos diéramos cuenta de todo lo que en nosotros 
pasa — podríamos observar en el torrente circula­
torio cuando la sanj^re de la vena porta, durante el 
trascurso de una digestión opípara, corre saturada 
de infinitos y diversos materiales : en todos estos ca­
sos hace falta reconocimiento de utilidad, eliminación 
de lo iniítil, refrendo de derechos y  distribución á 
los lugares correspondientes, para que luégo resulten 
constituidos esos organismos tan variados que llama­
mos ejército, piíblico y cuerpo humano.

Eso es lo que ocurre en el estudio que hacemos; 
atraviesa un periodo de adquisiciones numerosas, en 
que los datos, así los fitiles como les inútiles, se reci­
ben en granáes y desordenados envíos, que proceden 
de centenares de fuentes que llamamos Davaine, Pas- 
teur, Colín, Eodet, Tédenat, Coze, Feltz, Arloing, 
Cornevin, Tilomas, Chauveau, Toussaint, Gaspard, 
Kehrer, Bouillaud, Hohenhaussen, Bouley, Bert, 
Leplat, Jaillard,SchIagdenhaufen,Behier, Sanderson, 
Stricker... y  de muchos cientos más,— que aquí seria 
muy fácil consignar si me acometieran (á Dios gra­
cias, no me acometen) los apretones irresistibles de 
darme tono de erudito y  de bibliófilo — y  cuyos re­
vueltos datos, contradictorios unas veces, falibles á 
menudo y  casi siempre dudosos, se depuraráu con el 
tiempo, se ordenarán luégo, y, tomando cada cual la 
posición que le corresponda, llegaráu á formar uii 
verdadero cuerpo de doctrina científica estable, por 
consiguiente cierto, claro y  accesible, que com­
prenda todo lo que hoy designamos confusamente 
con los títulos de enfermedades infecciosas y  enfer­
medades sépticas.

iLíbreme Dios de protestar contra semejante desór- 
den, como hay otros muchos que lo hacen, juzgando 
sin duda preferible el reposo de la ignorancia al tor­
bellino precursor de la verdadera sabiduria! De la­
mentar algo, yo sólo lamentaré no haber alcanzado 
otros tiempos venideros en que se dé ya por desar­
rollado y  constituido lo que hoy se encuentra en vías 
de génesis, y de génesis tan laooriosa. que obligue á 
comenzar ocasionando un verdadero caos, áuu en esa 
definición de términos con los cuales hemos de ex­
presarnos y entendernos necesariamente, como su­
cede, por ejemplo, con el de la septicemia.

Sin descender á otras muchas distinciones, porque 
la ocasión no lo permite, ¿hemos de admitir el adje­
tivo séptico en el concepto que lo presenta Picot, 
cuando en el final de la lección 72 (1), al clasificarlas 
enfermedades por su modo de origen, incluye en la 
clase 3.® y  como sépticas ocho enfermedades distintas, 
entre las que figuran las carbuncosas, fiebre puerpe­
ral, difteria, erisipelas, tifus diversos, picadura sina-
tómica.....ó hemos de admitir como exclusivamente
séptica la engendrada por la absorción de producto.s 
animales en putrefacción? El ménos avisado encon­
trará aquí profundas diferencias, que es uecesario 
establecer de un modo radical y definitivo, so pena 
de conservar una grandísima confusión entre espe­
cies que deben estar claramente separadas, y en las 
cuales, dados los alcances modernos de la cuestión, 
adviértese por lo ménos una diferencia fundamental, 
la de existir de un lado enfermedades ocasionadas por 
la inoculación de un producto venenoso que obra se­
gún su cantidad, cual se ve en la picadura anatómi­
ca, admítase para ello un alcaloide, la sepsiñ'i, ú otra 
sustancia equivalente, y  en el otro caso las debidas á 
un producto vivo, organizado, el virus ó la hacteri- 
dia, que se reproduce, como sucede en el carbunco, 
la difteria, la viruela y  otras muchas enfermedades.

Si nosotros liubiéramos de entender las afecciones

¡1) Véase el segundo tomo de la traducción del Sr. Car­
reras Saneáis, pág, 751.

sépticas como en el primer caso, es decir, según Pi­
cot, nada tendríamos que observar á lo que nos de­
cía el Sr. Creus; porque, figurando eii el grupo el car­
bunco, bien pudiera ser carbuncal la enfermedad y 
apellidarse séptica; pero, si hemos de entender este 
nombre de una manera más concreta, conforme á lo 
que Picot llama septicemia verdadera, la cosa varía, 
y  entóneos procede decir que ni en Tédenat, ni en 
Picot, ni en Follín, ni en los demas autores que he­
mos registrado, encontramos descripciones que jus­
tifiquen el excluir la enfermedad d scrita de la varie­
dad carbuncal para incluirla en la septicemia.

Vamos á verlo.
La monografía de Tédenat, — que, por lo instructi­

va y  clara que es, jamás agradeceré bastante al señor 
Creus el hatérraela proporcionado — al ocuparse de 
reseñar las formas agudas de la septicemia, mencio­
na, como la úuica digna de fijar nuestra atenciou, 
por las semejanzas que pudiera tener con laenfenne- 
(\AÍ\.ya^QS<iñ%fí,yi(/angrenafulminante,y creo que 
bastará leer su descripción para convencerse al pun­
to de que no se puede confundirlas. Dice asi:

«La gangrena fulminante (1) es la manifestación 
más grave de la septicemia aguda. Complica de pre­
ferencia las heridas por aplastamiento, sobre todo 
cuando son atacados los huesos; se la observa tam­
bién en las heridas limitadas á las partes blandas.

»Sobreviene, casi siempre, desde el primero ó ter­
cer día ántes del establecimiento de la supuración. 
El esjalofrio inicial falta á menudo ; la postración e.s 
extremada desde el principio ; la disnea, muy profun­
da, indica una alteración de la sangre; el subdelirio 
es muy precoz. La temperatura puede ser muy ele­
vada desde el principio, y  cae por debajo de la nor­
mal muchas horas ántes de la muerte..... Los sínto­
mas locales son; hinchazón de la herida, por sero­
sidad saniosa y  gases que suben hasta la raíz del 
miembro, haciendo oír un ruido caracteri.stico , pro­
duciendo un vivo dolor di.stensivo en el tejido celular 
subcutáneo y  en las venas, que se corre pronto á 
todo el cuerpo. La piel está muchas veces broncea­
da...» (Erisipela bronceada de Velpeau.)

Verdaderamente , en el magnífico estudio que Té­
denat hace de la septicemia y la piohemia, no encuen­
tro datos para diagnosticar nuestro mal.

El Picot dice ménos aún; y así como en el an­
terior todo se presenta claro, en el segando hay mu­
cho de confuso; sus lecciones sobre la infección, que 
son, sin duda, de notable mérito , capaces son tam­
bién de embrollar á cualquiera, y es bien seguro que 
no sacará conceptos muy definidos sobre sus dife­
rentes grupos de enfermedades el que previamente 
no se cuide de liaber recogido en otras obras los prin­
cipios fundamentales que infoi’mau hoy el por qué do 
las doctrinas militantes.

Preocupado con el estudio de la génesis y  varieda­
des de la infección, no se ocupa este autor en dar un 
cuadro cliiiico de la septicemia, bien que tampoco es 
de su incumbencia, y  por oon.sig>iieute no veo medio 
de extractar los términos necesarios para la compa­
ración; mas si, en fuerza de buen deseo, acudimos a 
la septicemia exiierimental, de la cual se ocupa con 
grande desarrollo , encuéntrase , allá por la jiági- 
ua (595 (Lee. 70), un conjunto de síntomas, el más 
acabado de cuantos encierra, en donde habla de vó­
mitos biliosos, diarreas, edemas pulmonares, grandes
y rápidas postraciones.....que aquí no se observaron,
al paso que no menciona esos tumores gangrenosos 
especiales que aquí hubo.

(1) Edema agudo purulento (Pirogoff). — lufeccion pú­
trida aguda (Perrin). — Gaugrcua íulmiminte. Pljcnolicmia 
pútrida ( Maisonaeuve).
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El mismo Follín, hablando da las heridas anatómi­
cas, fuente la más clara de la septicemia de origen 
externo, asegura que, en los casos mónos funestos, 
«la fisonomía do la lesión es la de un flemón difuso 
grave, es decir, del cuarto al quinto dia después del 
accidente, el tejido celular del miembro se hincha 
hasta el hombro; una supuración gangrenosa invade 
las partes y se acompaña de grandes desprendimien­
tos. Los síntomas generales toman entónces un ca­
rácter asténico muy marcado; la lengua se vuelve os­
cura; los labios y  las encías se recubren de fuliginosi­
dades; un delirio débil se apodera del enfermo, que 
muere en diez dias, en medio de una depresión pro­
funda de fuerzas y con todos los sintomas de una in­
fección purulenta desarrolh.da en el curso de un fle­
món difuso gangrenoso.»

Es decir, fenómenos muy distintos de los del enfer­
mo, con .ser esta descripción la que más se le aproxi­
ma, pues en nuestro caso no hubo nunca los síntomas 
verdaderos de un flemón difuso.

Concluyo, pues, esta ya pesada diferencia afirmán- 
flome en el diagnóstico expuesto al principio, y  pi­
diendo perdón á mi cariñoso amigo el Sr. Creus por 
haber discutido, en los términos que lo he hecho, una 
duda que confidencialmente me expuso; co.sa, por 
cierto, que, dado su carácter bondadoso y  su entusias­
mo científico, sé qne no ha podido disgustarle nada; 
pues, entre las muchas buenas cualidades que le ador­
nan, figura — y  no como de las más baludíes — la de 
jamás considerarse infalible, ni montarse soberbia­
mente en ese ego dixi con que algunos — no es raro 
verlos — tratan de sostener aveces muy grandes dis­
parates. El doctor Creus fué el primero que formuló 
resueltamente, con acento de convicción, el diagnós­
tico de carbunco, y  ése es el que yo hoy defiendo 
como exacto.

Y vamos al líltimo capitulo.
VIIL

¿Deben confundirse en un mismo término patoló­
gico la póstula maligna y  el carbunco? Hé aquí la 
otra pregunta á que pensaba responder con la nece­
saria extensión, v que renuncio á hacerlo para ter­
minar ya, sin mks uigresLones, esta historia clínica. 
La crecida serie de cuartillas que, sin darme cuenta 
de ello, he escrito para ilustrar ese punto, sin apenas 
comenzar su exposición, me advierte de lo largo que 
es su desarrollo; y, visto esto, juzgo más oportuno de­
jar tal asunto para otra ocasión, en la que verán la 
luz pública las cuartillas ya emborronadas. Yo sólo 
debo consignar aquí que creo necesaria dicha distin­
ción, que muchos consideran ya desprovista de fun­
damento, y  que ni por su etiología, hoy por hoy to­
davía muy confusa, ni por sus comienzos, en abso­
luto diferentes, ni por su curso, ni por su termina­
ción, ni por su anatomía patológica, aún muy discu­
tible, ni por la terapéutica; por consideración algu­
na, en ñu, no creo que deba estimarse como errónea 
la distinción de carbunco y  pústula maligna. Mi opi­
nión es que ambas deben figurar en un mismo gru­
po, pero no confundirse en una misma acepción.

A . Pulido.

PRENSA MEDICA
EXTRANJERA. — i . De la oftalmoscopia en las enferme­

dades del oído. — II. Riñon de pélvia doble con un solo 
uréter. — III. Ensayos de vacunación con linfa vacuna 
aséptica. —IV. De la dentición y sus accidentes.

El órgano dol oído sólo es accesible en su porción peri­
férica á la exploración directa. Mientras que el oftalmos-

copio nos permito estudiar el fondo del ojo, ol oído in­
terno, envuelto en su caja ósea, permanece oculto al médi­
co aurista, que sólo puede diagnosticar sus lesiones por 
medios indirectos ó por elimiaucion. Desde hace algún 
tiempo, los oftalmólogos auristas Sres. Knapp, Moos, 
Kipp y Albutt lian tratado de reconocer el estado del ner­
vio auditivo por el del nervio óptico; mas, hasta el dia, se ha 
extendido muy poco el examen oftalmoscópico en las enfer­
medades del oido. Esto nos mueve sigaiendo el ejemplo 
del Sr. R. Calmettea — á dar á conocer lo que sobre el par­
ticular piensa el Sr. Zaufal, de Praga.

En los casos de sordera nerviosa, forma tan frecuente en 
las jóvenes, y en la cual predominan los zumbidos, con pér­
dida de la percepción ósea y estado negativo del aparato de 
trasmisión, es muy importante saber á qué causa inmedia­
ta es debido el trastorno funcional, y ol estado de la retina 
nos indicará el del caracol, sobretodo bajo el punto de 
vista de la circulación. Lo propio decimos de las sorderas 
bruscas de origen sifilítico, en las que se forma rápida­
mente un exudado eu el oido interno, y en los traumatis­
mos cerebrales seguidos de sordera, etc. Cuando los tras­
tornos observados no tienen su causa en el oído medio y 
externo, es á menudo muy difícil determinar si la lesión 
reside en el oído interno, en el nervio ó en los centros audi­
tivos. Mas, permitiendo el oftalmoscopio apreciar ciertas le­
siones encefálicas, podrá á menudo averiguarse si la causa 
de estos trastornos es central, periférica ó mixta. En las 
afecciones déla caja es preciso también hacer el exámen 
oftalmoscópico, en cualquier período que se encuentren, 
pues, áun faltando todos los síntomas, pueden haberse pro­
pagado ya aquéllas á los centros nerviosos. Esto es cierto 
para la otitis media, supurada, aguda ó crónica, y hasta 
para el catarro simple , agudo y crónico. que puede, y de 
ello]iay ejemplos, producir complicacionesintra-craneanas.

Revelándonos desde su aparición la meningitis y la trom- 
hósis, nos permite también el oftalmoscopio establecer las 
indicaciones de la trepanación. Aumentando ó disminuyen­
do las lesiones del fondo del ojo con las de las meninges, 
la marcha de las le.siones meníngeas se revelará por la do 
las lesiones retinianas, y por el estado de la retina podre­
mos también juzgar de la mejoría de las lesiones encefáli­
cas debida ála trepanación. Cuando la inflamación de la 
caja se propagadlas meninges, las lesiones oítalmoscó- 
picas aparecen primero en el ojo correspondiente, pero 
ocupan, sin embargo, los dos ojos, y son, á veces, más 
marcadas en el ojo opuesto. Así, también, después de la 
trepanación comienza ú notarse la mejoría en el ojo cor­
respondiente , pero se manifiesta igualmente en el otro 
ojo. Una particularidad curiosa es que, eu todos los casos 
estudiados por el Sr. Zaufal en que una otitis média su­
purada, con ó sin caries, produjo la meningitis y la trom­
bosis , se encontraron constantemeute alteraciones muy 
marcadas del fondo del ojo (éxtasis, neuro-retinítis, es- 
ti’angulneion, etc.), en oposición á lo que ocurre en las 
otras formas do meningitis, principalmente la cerebro­
espinal.

Para hacer comprender toda la importancia do este nue­
vo elemento de diagnóstico, citaremos el caso que refiere el 
Sr. Zaufal. Tratábase de un joven de IG años, muy fuerte, 
que tenía una otitis media supurada en el lado izquierdo, 
con perforación de la membrana timpánica y adenitis cervi­
cal. Todos ios tratamientos habían sido inútiles, y hacía al­
gún tiempo (jue era poco satisfactorio el estado general. Al 
bajar las escaleras tenía vértigos, y la irrigación del oído 
comenz.aija á producirle aturdimiento. Nada había en la 
apófisis mastoides, pero la percusión ocasionaba el vértigo.
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El examen oítalmoscópico reveló el color rojo oscuro del 
fondo del ojo ; la rubicundez aumentaba liácia la papila, 
gran parte de la cual cubría en el lado interno. En la papi­
la derecha, cerca del punto de salida de los vasos centoales, 
la hemorragia cubría toda la parte central. Diagnostico: 
liiperhemia venosa. Se admite, pues, la propagación & las 
meninges y se hace la trepanación. Al dia siguiente, más 
vértigo durante la percusión y la irrigación. Al cuarto día, 
la papila está aún más roja, pero las yenaŝ  son notable­
mente más pequeñas , y el fondo del ojo esta mucho mas 
pálido. La hemorragia es más pequeña y sus bordes indis­
tintos. Tras una fiebre séptica accidental, curó perfecta­
mente el enfermo. _ «

Este breve resúmen permite, como dice el Sr. Calmettes, 
formarse una idea de la importancia que está llamada á â d- 
quirir la ottalmoscopia en el estudio de las enfermedades del 
oído, merced á la cual podrán diferenciarse perfectamente 
unas de otras, y estudiarse y tratarse de un modo realmente 
científico.

II
El Sr. Féré presentó á la Sociedad Anatómica de París, 

en una de sus últimas sesiones, un riñon que ofrecía varias 
particularidades notables. Parecía aplanado en sentido  ̂in­
verso del ordinario, y liabía perdido su forma caractensti- 
ca, teniendo más bien la del bazo. y hallándose colocada la 
cisura en la cara anterior. Advertíase en él que la pelvis es­
taba dividida en dos partes: una superior, mayor, inserta 
muv cerca del extremo superior, á una altura de cuatro 
centímetros, y que daba origen á un conducto que tema 
aproximadamente el volúmen de un uréter ordmario; y otra 
inferior, inserta cerca del extremo inferior, á una altura do 
menos de dos centímetros , formando un conducto unifor­
me que abocaba eu el nacido de la pelvis superior, sm 
cambiar de calibre. Desde este punto, nada de particular
presentaba el uréter. _

Estas dos pélvis, unidas por un conducto intermedio, 
distaban una de otra dos centímetros y medio, y formaban 
en el centro de la cisura una especie de arco, completado 
por el conducto ya descrito.

III
Hace ya tres años, dos médicos extranjeros, los seño­

res Kóhler y E. 'Robert, hicieron ensayos de vacunación con 
la vacuna ordinaria diluida en una solución de tímol al mi­
lésimo. felicitándose los autores délos resultados ohtemdos.

El Sr Pott ha insistido en estos ensayos, — que, a juicio 
nuestro, y dado lo que con los antisépticos nos proponemos
siempre, no tienen razón de ser — asociando a la vacuna
otros antisépticos, habiendo empleado mezclas a partes 
iguales de vacuna y de las soluciones siguientes -̂

Solucion salieílica al........................~aoo“

Solución de ácido bórico á.

Solución íenicada á.
Las inoculaciones se hicieron con la lanceta. El contenido 

de nn tubo capilar servía, á lo más, para tres mnos, que se 
observaban dia por dia, para apreciar de un modo preciso 
el resultado de las inoculaciones. Hé aquí los resultados ob­
tenidos : , . 1 1 .

1. ® Con la vacuna salicüada, 161 inoculaciones hechas
en 89 individuos dieron 89 pústulas bien desarrolladas.

2. “ Con la vacuna á la ¡iie se había adicionado dado bórico, 
los resultados fueron sorprendentes, pues que se desarrolla­
ron tantas pústulas como inoculaciones.

3.® Con la vacuna ferticada, los resultados fueron siempre 
negativos cuendo el virus vacuno se preparó con la solu­
ción íenicada al 5 por 100, y algo más satisfactorios cuando 
se añadió á la vacuna la solución fenicada al .3 por 100.

Según el Sr. Pott, las ventajas de estas linfas vacunas
son: prevenir álos sujetos inoculados contra el desarrollo
de la erisipela; facilitar la conservación do la vacuna dir- 
rante largo tiempo; comunicar al líquido mayor fluidez, 
desembarazándole de todo coágulo ñbrinoso, y pcrnutir, 
por ende, inocular á mayor número de personas con la 
misma cantidad de vacuna.

IV
Hé aquí la opinión del Dr. Magitot respecto á la denti­

ción y sus accidentes:
l.cr p̂eí-iodo (de los siete á los 3o meses).-Muchos médi­

cos consideran esta primera dentición como una fase crítica 
responsable de los más variados accidentes. Pero en esta 
edad hay otros muchos órganos que acaban su evolución, 
y como la erupción dentaria es un fenómeno extcrier y vi­
sible, por eso se acusa á ella de todos los males. Con argu­
mentos, observaciones y experimentos demuestra el autor 
la falsedad de esa interpretación, y rechaza como mutil y 
nociva para el diente la incisión de la encía.

2°iieriodo (de los cinco á los seis anos.)—.Pi-ttiicto» de los 
c t̂íOmfrimei-os Encuentran fácilmen­
te su sitio, pues precisamente se verifica el crecimiento do 
las mandíbulas por delante de la rama ascendente, por bajo; 
de la tuberosidad maxilar, por arriba.

Puedo triturarse un colgajo gingival entre los dientes 
superiores é inferiores, si aparecen simultáneamente, y des- 
an-ollarse una gingivitis simple, ó flegmonosa, ó ulcerosa 
en los caquécticos, sostenida por las mucosidades, costras y 
sarro que se acumulan, gracias á la inacción inmediata dcl 
lado correspondiente.

La excisión de los colgajos, la ablación de los cuerpos 
extraños y algunos colutorios con el clorato de potasa 
bastarán para el objeto. Si hay ulceraciones, se cauteriza­
rán con el nitrato de plata ó el ácido crómico puro, mas 
punca con los otros ácidos.

3 orperiodo (de los seis á los 12 años).—CaWa y reemplazo 
de los diê ites de¿eche.-1.0B accidentes son puramente loca­
les. A veces se complican con otros fenómenos: fluxión, 
adenitis. Ademas de tratar la gingivitis, convendrá extraer 
el diente temporal.

periodo (de los 18 á los 2ó años).-jE'«y;cíon de Im  ciia- 
iro segxmdos molares permanentes. — Accidentes análogos, 
pero méuos frecuentes.

5.® periodo (délos 18 á los 2ñ anos). — Accidentes de las 
muelas del juicio, depeudieutes de la falta de concorclaucia 
entre su volumen ó su dirección y su emplazamiento; son 
muy raros en la mandíbula inferior.

Según la estadística del Dv. T. David, de 100 observa­
ciones recogidas en estudiantes, '15 tuvieron algún acci­
dente , y sólo dos en la mandíbula superior.

Los accidentes son : 1.®, inflamatorios ; 2.®, nervio­
sos; 3.°, orgánicos. _

1." Inflamatorios: a) Mucosos. —Son los mas frecuen­
tes. Si hay gingiedtis simple, aparece el diente en medio de 
colgajos mucosos, que tienen el aspecto de pezoncitos car­
nosos.

Debajo de estos colgajos se forman cloacas, que se llenan 
de detritus alimenticios, y que so convierten en causa de 
caries precoces.

Á veces la gingivitis es supurada, y hay abscesos antes 
de la erupción del diente. Pueden formarse úlceras y produ­
cirse una adenitis sub-maxilar que se ha atribuido á la pre­

di
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sion dcl corbatín en los soldados. La Jlvaion es también 
tvecuento, ora por eisma, simple, ora, más rara vez, por/¿- 
mon circunscrito ó difuso.

J) Óseos. — La osteo - periostitis puede resultar de los 
accidentes anteriores, o aparecer desdo luego. Ora el pro­
ceso es lento, se forman induraciones sub-periósticas de la 
mandíbula, que deforman la mejOla, cuyos accidentes ce­
san á la salida del diente; ora la osteo-periostítis es aguda, 
su¡mra rápidamente, y se forma nnjemon en el ángulo de 
la mandíbula.

Estos accidentes conducen á la ttecrósis y á los flemones 
difusos de la cara y del cuello.

2° ¡herniosos. — Son las neuralgias dentarias con irra­
diación. y los accidentes oadarcs.

3.° Orgánicos. — Son los quistes foliculares, los odon- 
tomas, los condromas, los fibro-condromns, los osteomas <5 
los epiteliomas desarrollados á expensas de los restos epi­
teliales del cordon folicular.

En los casos do occidentes mucosos deberá excitarse 
siempre la mucosa y desprender completamente la corona; 
si Imy fungosidades 6 úlceras, se cauterizarán con el ácido 
crómico.

En los casos de accidentes óseos, hay que extraer siem­
pre la muela del juicio, y no el segundo jnolar, que es mu­
cho más útil. En caso de necesidad, se extrae temporal- 
meute éste y se reiniplanta después.

Extraida la muela del juicio, cesa la retracción muscular 
y no hay nunca necesidad de recurrir á la operación de 
Esmarch ó á la de de Rizzoli.

ll.iMOX Sereet.

CRÓNICA

SFXCION OFICIAL
M O N T E - P Í O  F A C U L T A T I V O

SECBETARJA. CESERAL 

Anuncio de admisión do socios 
D. Matias Sainz Lozano, profesor de Medicina, residente 

en Almadén del Azogue, provincia do Ciudad-Real, ilesea 
ingresar en el Monte-pío. 1

Lo que se publica para conocimiento de los socios y los 
efectos prevenidos en el reglamento.

Madrid 2ú de Enero de 1882. — El secretario general, 
Esléban Sánchez de Ocaña.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA
E s t a d o  s a n ita r io  d e  M a d r id .

O b s e r v a c io n e s  m e t e o r o l ó g ic a s  d e  l a  s e m a n a . — Al­
tura barométrica máxima, 715,54; mínima, 710,23; tem­
peratura máxima, 14°,4; mínima, — 3°,2. Tientos domi­
nantes, NE.| SO.. SSÜ. y E.

Pocas han sido las variaciones comprobadas en el estado 
de la salud pública desde la semana anterior: los estados 
catarrales gripales epidémicos son muy frecuentes, y, como 
ellos, los exantemas febriles, particularmente el sarampión 
benigno y los catarros bronquiales y laringo-bronquiales. 
Las pneumonías y pleuresías también siguen siendo nu­
merosas , así como las congestiones pulmonares y las lic- 
morragias bronquiales. Los reumatismos, las artritis reu­
máticas y las neuralgias de igual índole se han aliviado vi­
siblemente, y las afecciones palúdida.s siguen siendo nume­
rosas y complicando loa estados febriles, gástricos y catar­
rales y los fenómenos de dentición en la primera infancia.

Otro periódico. —Hemos recibido el primer número, 
correspondiente á Enero, del Boletín del Ateneo de Alumnos 
intemos de la facultad de Medicina de Rarntoic, periódico 
mensual que toma plaza en el estadio anchuroso de la 
prensa periodístieo-médica. Le recibimos con la cortesía y 
aprecio que es debido.

Aún hay más. — Eu la semana próxima comenzará á 
publicarse en esta corte un nuevo periódico titulado Anales 
de Cirujia, cuya redacción la formarán los conocidos profe­
sores del Hospital de la Princesa Sres. Ustáriz y Miguel y 
Viguri, y el del Hospital General Sr. Gómez Pamo.

Al dar esta noticia, excusamos consignar que deseamos 
la más benévola acogida á dichos Anales, y una gran cose­
cha de Buscriciones.

Nombramientos.—Al fin, después de una gestación la­
boriosísima, han sido nombrados médicos titulares de Fili­
pinas los señores siguientes: D. Emilio Maran y Navarro, 
de Cavite; D. José N'uñez Benitez, de Samar; D. Francisco 
Comas de Eiudor, de Sunga; D. Bernardino Jaime Stolle, 
de Masvate; D. Joaquiu Rodáis y Andriano, de Bom-blou.

Todos ellos son primeros lugares en las ternas propues­
tas al ministro por los Sres. Galdo, Olavide y Candela.

Otra Exposición. — Para el mes de Mayo del presente 
año se prepara en Lóndres una Exposición de las vías y 
medios de protección y presertaeion de la vida humana, la 
cual tendrá lugar en Alexandra Palace Musweluhall de di­
cha capital.

Las clases de objetos que se admitirán en dicha Exposi­
ción, son:

Aparatos y modelos de aparatos de señales para los fer- 
vo-carües; dispositivos de seguridad para las minas: me­
dios de impedir los accidentes en las calles; aparatos que 
puedan emplearse para avisar en caso de incendios y para 
combatirlos; aparejos de salvamento; medios preservativos 
contra los incendios de las casas de habitación, teatros, mo­
numentos, etc.; perfeccionamiento de las armas de fuego 
para evitar los accidentes; fabricación de las materias ex­
plosivas; aparatos de seguridad para las calderas y máqui­
nas en general; techos y resguardos contra las temperatu­
ras elevadas y las intemperies del aire; aparatos de salva­
mento, señales, etc., que conciernen á la marina militar ó 
mercante; dibujos, fotografías ó libros que se refleran á los 
objetos y materias ya señalados.

En todas partes. — Según leemos en la prensa de San­
tander, se ha reunido en dicha población la Junta provin­
cial de Sanidad con motivo de la alarmante existencia de la 
epidemia variolosa; alarma, por fortuna, algo exagerada.

Se acordó aconsejar por todos los medios posibles la va­
cunación y revacunación; proliibir la asistencia á las escue­
las á los niños convalecientes de dicha fiebre eruptiva; re­
comendar al Ayuntamiento la habilitación de dos casas con 
destino á hospitales de variolosos de uno y otro sexo; nom­
brándose también una Comisión permanente para decidir 
neerca de las cuestiones que con respecto á dicho punto se 
presenten en lo sucesivo, formada por el gobernador, sub­
delegado de Medicina Dr. Fragoso, y Sres Oria y Relavo.

Todo queda arreglado. — Según dice un periódico, 
ha tomado posesión de la cátedra de Patología general de 
la Facultad de Medicina de Valencia, vacante por jubilación 
del Sr. Morte, el Dr. D. Félix Guzraan, que en 1875 ganó 
por oposición la de Higiene de la misma Escuela: diclio se­
ñor, separado del Profesorado por motivos políticos, lia sido 
repuesto por el actual ministro de Fomento Sr. Albareda.

¡Y  qué locales! — Dice ¿a  Correspondencia de España: 
«La Junta municipal de Sanidad so ha reunido esta tarde 

para acordar el informe que debe elevar al Ministerio de la 
Gobernación sobre el establecimiento de un nuevo liospital 
en Madrid, en vista de ser insuficiente el Hospital Provin­
cial para el gr.m número de enfermos que á el acuden.

»Se ha resuelto <iuo el nuevo hospital se establezca en el 
edificio llamado Platería de Martínez, y que sea exclusiva­
mente para convalecientes de enfermedades agudas no con­
tagiosas. ,

«También se ha reunido esta tarde la Junta provincial de 
Sanidad en el despacho dol gobernador civil de esta provin­
cia, y bajo la presidencia de éste. ,

»La Junta acordó por unanimidad habihtar para liospi
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tales la nueva Escuela de Veterinaria y el Palacio de Indo, 
y, si los enfermos no cupiesen en los referidos estableci­
mientos, votar un crédito para adĉ uirir otros locales con el 
referido objeto.»

Defunción.—Ha fallecido en Medina del Campo, donde 
so encontraba accidentalmente, el Sr. D. Antonino Saez., de­
cano que fué de la Sección de Cirujía del Hospital General 
de esta corte, y en la actualidad vicepresidente del Conse­
jo de Higiene y Sanidad provincial.

Reotiflcacion agradable.—Casi todos los periódicos 
profesionales, incluso nosotros, ban reproducido una noticia 
de La Con-esjmdmciadtEspaña enque anunciaba el falleci­
miento de nuestro compañero en la prensa D. Manuel Pi- 
zarro, director de la Gaceta Médica de Sevilla, y. según he­
mos sabido después, la noticia es, felizmente, errónea: quien 
lia fallecido ha sido su señora madre. A la vez que envia­
mos el pésame á nuestro amigo por esta pérdida irrepara­
ble, rectificamos gustosísimos la equivocación que se nos 
ha hecho cometer.

Palmetazo limpio.—Una revista médica, que se dis­
tingue por sus soñadoras y pueriles elucubraciones, la ha 
emprendido contra la Ageiida médica que publica el señor 
Baílly-Bailliére, y, encarándose con su director, Sr. Es­
pina, le da una serie de consejos, que el digno profesor del 
Hospital ha de tener en una estima incalculable, fenomenal 
y asombrosa, siquiera no sea más que por lo autorizada y 
sabionda que es la tal revista.

Parece que el Sr. Espina piensa contestar á los cargos 
que se le hacen; pero ocúrresenos pensar que, si el aludido 
ha de cumplir satisfactoriamente su proposito, debe empe­
zar con una serio de capítulos en donde, bajo el titulo Deji- 
nicionde términos, dé á conocer á la citada revista lo que son 
venê io, medicamento, dosis, alcaloides... y otra porción de 
palabras cuyo significado da pruebas de serle tan conocido 
como á nosotros el sánscrito.

Enhorabuena sea.—Con grandísima complacencia he­
mos visto, en el nuevo y estimable colega La Medicitui Ru­
ral, escritos del laborioso D. Kicolas Miranda, que años 
atras elevó con tanta repetición y elocuencia sus quejas á 
la clase médica implorando socorro con motivo de haber 
sufrido un robo y hallarse, ademas, tan perdido de la vista 
que no podía dedicarse al ejercicio de su profesión. Esto 
prueba que ha recobrado el libre ejercicio déla visión y tie­
ne gusto para continuar en sus antiguas aficiones.

Tanto monta. — En el último Ministerio francés figura­
ba un médico. M. Paul Bert, y en el nuevo se ha encarga­
do otro, M- Maliv, de la cartera de Agricultura. Y, sin em­
bargo de tener allí una sucesión de ministros médicos, y de 
figurar en número crecido los médicos en los escaños de 
los Cuerpos Colegisladores, nada se ha hecho de impor­
tancia por la salud pública ni por la clase. ¡ En todas partes 
cuecen habas!

Aunque tarde. — Hasta muchos dias después de pu­
blicado el número 18 del Boletín de la Resista de Medicina y 
Óír?y7o practícflí no ha tenido conocimiento de la contesta­
ción dada por este colega á un suelto que publicó E l  S ig l o  
MÉDICO, con el título Descompostura, la persona á quien sin 
duda alguna se alude. La sagacidad del Boletín queda­
rá perfectamente acreditada declarando solemnemente la 
persona de respetabilidad y entrada en anos á quien se ha 
referido, que nunca, hasta ahora, había leído su Boletín, ni 
se había curado lo más mínimo de lo que haya podido de­
cir sobre el asunto de que se trata, que le tiene muy sin 
cuidado. La ha errado, pues, magníficamente de taco el co­
lega en esta ocasión, aunque no le falte destreza, ó por lo 
menos maña; que, con todo de ser tal cual caramholisla, no 
puede entrar en competencia con M. Vigneaux, y mucho 
ménoa con M. Slosson, proponiéndoles una partida como 
esa que acaba do celebrarse en el Grand-Hótel de París. 
¡Sentimos su falta de pulso!

Necrología. — Los periódicos extranjeros anuncian el 
fallecimiento del Sr. Schwaun, ocurrido en Colonia. En el 
año 1839 dio á conocer dicho señor sus investigaciones 
microscópicas sobre la Analogía de estructura y crecimiento 
entre los animales y las plantas. Muy poco después fué 
llamado para ocupar en Lovaina la cátedra de Anatomía. 
Diez años después fué á Lieja á continuar la misma ense­
ñanza, y sólo en 1858 ocupó la cátedra de Fisiología.

El Sr. Schwann ha descubierto las propiedades de la 
pepsina, ha reconocido que los músculos se contraen según

las leyes de la elasticidad, y que la presencia délos gérme­
nes organizados es necesaria para producir los fendmenos 
de la putrefacciou. Con ocasión del aniversario del cuadra­
gésimo ano de su profesorado, se abrió una suscricioii pava 
regalarle un busto, y recibió numerosas felicitaciones de 
las Universidades y Sociedades científicas extranjeras, que 
quisieron darle una prueba de estimaciou y aprecio.

Especulum nasal sencillo. — El Sr. Juras, de Hei- 
delberg, recomienda para examinar las fosas nasales un 
instrumento compuesto de dos piezas de la misma dimen­
sión , separadas una de otra, y de la forma de un alfiler 
grande, cuyos extremos están encorvados en sentido in­
verso, en ángulo más ó menos recto- 

Este sencillo instrumento permite separar bastante las 
paredes y examinar las fosas nasales.

Las vivisecciones y el protestantismo. — En la pri­
mavera última, el naturalista Carlos Vogt encontró en 
Argel al famoso cirujano inglés Martin Lister, quien le 
contó que, gracias á la ley inglesa contra las vivisecciones, 
se veía obligado á exjiatriarse cuando tenía que liacer al­
gún experimento en los animales. Creeréis, le decía Lis­
ter, que he tenido que abandonar mi clientela y establecer­
me en Francia para hacer en los caballos ciertos experi­
mentos necesarios para terminar un trabajo empezado? No 
lo hice, sin embargo, sin dirigirme antes a las autoridades 
inglesas , quienes me contestaron que harían la vista gor­
da, como vulgarmente se dice; pero que, si algún particular 
me llevaba á los tribunales , no podrían impedir ^ue fuese 
multado ó preso. Por esto he venido á instalarme a Tolosa, 
donde graciosamente se ha puesto á mi disposición lo que 
necesitaba para mis experimentos.»

Carlos Vogt acompaña la anterior narración de las refle­
xiones siguientes: «Tratándose de un hombre, se deja deci­
dir al médico como soberano; se le deja hacer las más peli­
grosas operaciones y administrar los remedios más violen­
tos, bajo su única responsabilidad. Mas, tratándose délos 
animales, las cosas varían. jPor qué se vitupera y prohíbe 
que, antes de ensayar eu el nombre el efecto de un remedio 
nuevo, se hayan ensayos en los animales?»

El Sr. Vogt dice que eu Alemania se advierte un movi­
miento análogo al que lia motivado eu Inglaterra la adop­
ción de la ley sobre la vivisección. A creer al Sr. Vogt, 
los promovedores do la campaña antiviviseccionista no de­
sesperan de obtener una lev en su apoyo.

El Sr. Vogt cree que el origen de esta lucha tiene una 
causa más profunda que el sentimentalismo, y que es esc 
movimiento esencialmente protestante, puesto que sólo en 
ios países protestantes prospera; está no acuerdo con las 
ideas del protestantismo ortodoxo y representa, en fin, uu 
furioso combate contra la ciencia, principalmente contra 
el libre examen.

Supresión de los mosquitos.-—El Sr. Fontaine indica 
para combatir los mosquitos un procedimiento sencillo, 
siquiera sus resultados sean inciertos. Como quiera que los 
mosquitos buscan el agua para depositar en ella sus liue- 
vos, no hay más que tener cerrados horniéticamente los po­
zos , las cisternas, abrevaderos, etc., dejando sólo descu­
biertos algunos depósitos de agua estancada reservados á los 
huevos y á las larvas, y en los cuales se depositará cal 
á razón áe una libra por cada 100 galones de agua, si no se 
destina para beber, y por cada 1.000 en caso contrario. Los 
mosquitos no resisten á este procedimiento y mueren infa­
liblemente.

Un galactogogo de la Jamaica. — Por nna casualidad 
supo el Sr. Anderson que, en la Jamaica, las mujeres que
crian tienen la costumbre de tomar una infusión llamada 
té de hojas de algodón , á fin de aumentar la cantidad de su 
leche. Hecho después el experimento por dicho señor, du­
rante seis años, en todas las mujeres que tenían poca lecho, 
el resultado le ha convencido de las propiedades galactogo- 
gas de esa infusión, liecha con las hojas de un arbusto co­
nocido con el nombre de gossypium harladense. La dósis w 
do seis á ocho hojas por tazn, y, según los efectos que se 
obtengan, se dan cuatro tazas ó más en las 24 liora.s. En­
fermas hay que beben dos y tres litro.s diarios de esta infu­
sión; su gusto no es muy desagradable, y muchas personas 
la toman coa lecho y azúcar como si fuese té negro.

Á

du

Madrid: IMS?. — Impronta du Enrique Teodoro. A tedia. BO.
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TENIA Ó SOLITARIA
Se expulsa en 2 d 8 borne» temando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB M O aiiX ü MIQUEL. 
AroQBl, '¿, Mndrid, y  principales 

farmacias.
60 rs. frasco, y.por 65. se remite I  certiñuodo ¿  provincias.

FARMACIA DE O RTEG ft, LEON . 1 3 .-M A D R 1 0 ,

PRE P ARADOS  DE PEPTONA.
I N u tr ic ió n  co m p le ta  ain la  in te rv e n c ió n  do laa  ít ie rza '3 d iges ­

t iv a s  d e l  in d iv id u o .
PEPTONA DE CARNE l| PEPTONA DE LECHE

carrtí dfvnca diferida artiJkialmm/e. || de taca (fií;efidn arOJklalmmtf.
Se Tecoxnienflan en ccavftlecendos de Lirgaa eafcnucdiules, cuando el I 

I Bfddmago no tolera nlngnna alimentación, ülceraa gástricas, catarros intesti*I  nales, de loe niboe con cspccialldal, debUidnd general, tUia, conimncion, clo' I 
I r6sL«, anemia, 7 riempte que la nutrición m  verifica de ana mane» Irregular. | 

Tino de Pe|jtona. — Vino do Peptons y Hierro. — Chocolate de 
Peptona. — Peptona do Cante concentrada.

I P re p a ra c ió n  e x c lu s iv a  e n  oata ft ir m a c ia .—T o n ta  p or  m e n o r  | 
e n  to d a s  la s  d o  E spaña.

BALNEARIO DE S an FELIPE NERI,
DIRIGIDO POR SUS PROPIETARIOS MÉDICOS.

ilIDROTERiPIA.
H a ñ oA  y  (Ua* oha» hif*rotcripíMi 

rara el tret<«mlento do 
Irva a/ecHonet eróniau, 
cspecialmonto laa ner̂  
r(OMi,aiiemiai, ueuraU 
{jUiSy htt/uiUTTWy ciertas 
IKirriliiU, afnxln /oco> 
motrity atbumiuuric, 
Jiabetet, fil̂ epUae, etc.

J i a ñ o a  ^ ifflén ieoá  ó  
Blmplea con el agua del L oroya.

ATlUlIATRIá.
U n  f i o »  el o  v a* 

p o r  [medicamentosos, 
y rusot, recomendado* 
parUcnlarmente para 
la enracloQ de loe do- 
lores rfumdticos ertfni- 
ccs¡ lu  ofeccionce 
cro/nloeas, si/lliiicas j 
fterpéllcas, etc.

Piilve9'izacionea>
J i a ñ  0 9  tn in ero -m e-  

(U f im i e s  f ir t {J fc ia J e s .

MAYOR y  la del ARENAL.entre la Calle 
UEDIOS ESPECIALES PARA EL SERVICIO DE LOS BAÑOS A BOMIClllO.

^  Contra
laslarlngi- ^

^  tis y bronquitis 
A  crónicas, los catarros ^  

déla  ve-m nnlos pre-

piBoy Filio, de Mürcia
PaíU54',X;8?10r». ca- A 
, 1». Jar¡'b« 6, If; 10 .s. ’,  ^ J». Jar¡'b« 6, 10;  10 w

y 10 n . bate.

POCION RECONSTITUYENTE
DB

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PREPARADA POR F.L

D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í
Hacer desapiu'ccor los incoDveaiontcs de lu admiuistra- 

ciOD del Aceite de hígado de bacalao liu .sido el objeto de esto 
preparación, liabiúndolo conseguiilo de luí modo que, sin 
¡lorder uíniiaüa de sus propiedades, so hace lolerabíc hasti 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
hierro, que es, sin duda alguno, el ioduro ferroso, sino tam­
bién á la 7uino. al lacío-/’os/íJío de col, creosota, etc. Precio; 
con Aterro y (juina, 16 reales; con ¡acto-fosfato de cal, 20 rea­
les; COQ creosota, so reales.

Unico depósito en Madrid: calle del Cahallero do Gracia, 23 
duplicado, farmacia del Dr. Font y Martí.

LICOR 11I1E.1 .IILSEIIA
Tos, catarros pulmonares, garganta, órganos 

respiratorios, herpes, escrófulas y demas en­
fermedades de la |)iel, orina , reumatismo, de­
bilidad general. Primer regenerador do la saii- 
-gre.

Nota. El 18 de Abril de 1378, haliándoso 
en Harcelona M. Guyol, do París, le invitamos 
por ia prensa periódica á someter su licor con 
el nuestro ante las Academias de Barcelona y 
París, y no aceptó.—Precio, 2  pesetas frasco.

Venta en las farmacias y droguerías.
Autor; Escudillers . 22, Ihircelona.

MÜNERA HERMANOS

RECONSTITUYENTE FISIOLOGICO ACTIVO
ES EL TRATAUIESTO

de la ÁRBiRia, Raiioítisino, OstBomaiacía y Taíerculósis

" OSTEÓGffiO
de

FOSFATO MONO-OÁLOIOO
QOÍmCAAlESTE PURO

El Jarabe Osleóffeno GenovJ, por su composición, es un ver­
dadero tónico, digestivo y esloiná^uico, y produce sus efectos 
natarales sin molestar en lo más mínima á los enfermos; es­
tá perfeclameute indicado en todas las épocas de la vida y 
especialmente en la decrepitud, aunque se esté en buenas 
condiciones de vida, porque restituye uno de los principales 
elementos inorgánicos ú la constitución del cuerpo humano, 
sin el cual la salud, y por consecuencia lu longevidad, se en­
cuentran más ó Jiléaos comprometidas.

De este Jarabe puede tomarse, antes ó despms de oada comida, 
una cucharada regular, pudiendo aumentar su dosis hasta el 
doble, y para los niños la mitad.

A los señores médicos que quieran experimentar los efec­
tos do esto medicamento, se les entregará un frasco para 
ensayo.

Vo'ma al pormayor y menor en la Botica Hispano-Amo- 
ricana de GENOVÉ, Rambla del Centro, núm. 3 (frente al Li­
ceo), Diircelona.

Precio; 3 pesetas frasco en Barcelona. 3,50 en Madrid, far- 
mnuiii de la señora viuda do Somolinos, lufiinlas, 26; More­
no Miquel, Arenal, 2¡ Cuslellon do lu Plano, farmacia de 
Híliés.

Pídase este produelo en las principales farmacias de 
España.

Habana.— Farmacia y droguería dol Dr. R. León, calle do 
Moi'cadcrs, 18.

i'/onifo. — Señora viuda de Kuhnel y Compañía.
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E
PREPARADO

POfl EL DOCTOR PONT Y MfcBTÍ
Según la fórmula publicada en !a Farmacia Española (1881), 

y  CQ donde se demuestran sus ventajas sobre las conocidas 
hasta el dia. —  Precio, 5 pesetas frasco. —  Unico depósito en 
Madrid: calle del Caballero do Gracia, 23 duplicado, farma­
cia delDr. Pont.

V A C A N T E S
Vacante la plaza de médico-cirujano titular de la villa de 

Santoña, provincia de Santander, se admiten solicitudes du­
rante los 30 días siguientes á la inserción de este anuncio en 
la G a c e la  oficial, procurando vengan documentadas con la 
justificación de edad, grados académicos y  literarios y serví- 
cios de los aspirantes; en el concepto de que, los que lo soli­
citen, han de acreditar haber ejercido su profesión durante 
seis años por lo menos. _ , , ,

Su dotación es la de IBO pesetas por la asistencia de las fa­
milias pobres. Ademas, por igualas entre los vecinos, reuni­
rá al año 1.780 pesetas más, que el Avuntamienlo se encar­
dará de recaudar, formaudo un total de 2 .S0 0  pesetas, paga- 
3as á prorala mensual ó como acomode at interesado.

Los que deseen las condiciones y demas antecedenles 
pueden dirigirse á la Secretaría do este Municipio, donde se 
les expedirán todos los informes que deseen.

Santoña 31 de Enero de 4882.
_  Por renuncia del que la desempeñaba, se linlla vacante 

la plaza de médlco-cirnjano titular de esta población, dolada 
con el sueldo anual de 2 . 0 0 0  pesetas, pagadas de los fondos 
municipales y por triuieslres vencidos, quedando libre de
ieualalorio el vecindario. ,

Lo que se anuncia ai público á fm de proveer dicha plaza, 
nara lo cual los aspirantes presentarán sus solicitudes en la
Secretaria del Ayuntamiento dentro del término de 18 días.

Carcelen (Albacete) 23 de Febrero de 4882.
—  Se halla vacante la plaza de médico-cirujano titular de 

esta villa dotada con el sueldo anual de 365 pesetas, que se 
abonarán del presupuesto municipal por trimestres venci­
dos, con la Obligación de prestar asistencia gratuita á 30 fa-

El facultativo queda en libertad de celebrar contrato con 
los demas vecinos, asi como será de su deber cumplir las 
condiciones que el Ayuntamiento y la Junta municipalacuer- 
den á la celebración del contrato.

Los aspirantes presentarán sus solicitudes, con los docu­
mentos que acrediten su aptitud legal, en el termino de 30 
dias, contados desde la fecha en que se inserte este anuncio 
ea éi Boletín.

Cózar (Ciudad-Real) 6 de Febrero de 4882.
—  Se halla vacante la plaza de Beneficencia de este Ayun- 

lamienlo para la asistencia de 32 familias pobres, dotada con 
4 5 0  pesetas anuales, pagadas del presupuesto

LOS asp iran tes  d irig irá n  su s  so lic itu d e s  a l a lca ld e  d en ti o
de 45 dias, procediendo seguidamente la Junta municipal á 
lu'oveer la vacante conforme al art. 9.<> del Reglamento de -4 
de Octubre de 4873.

La Ercina (León) 3 de Febrero de 1882. _  ̂ ,
— Se halla vacante la plaza de Beneficencia de w te Ayunta­

miento para la asistencia de seis familias pobres dolada 
con ni4o‘  pesetasll! anuales, pagadas del presupuesto muni­
cipal por trimestres vencidos, estando obligado el facultativo 
que b  obtenga á asistir á los reconocimientos de quintas.

Los aspirantes, licenciados en Medicina y Cirujia, dirigirán
sus s o S d e s  documentadas al alcalde dentro del término 
de 48 dias, procediendo seguidamente la .lunta munioipnl a 
proveer la ^vacante conforme al art. 9 . del reglamento 
de 24 de Octubre de 4873, publicado en el Boletín o f i c i a l  do 
esta provincia de 42 de Agosto último.

Valdeleja (León) 3 de Febrero de 4882.
—  Encontrándose servida interinamente la plaza de medí-- 

co -ciro jano Ulular de este pueblo, dolada con el haber anual 
de 4 7 5  pesetas, pagadasUelos fondos municipales por tri­
mestres^vencidos, y acordado por el Ayuulamienlü y Jun­
ta municipal su provisión, con arreglo a reglarae ito, se 
anuncia la vacante por término de 49 días, á contar desdo la 
fecha en que este edicto aparezca inserto en el .fiofelin o/S- 
c i a l  de la provincia, á fin de que los aspirantes a ella piosen-

ten sus solicitudes docmiieiiladas durante el citado plazo. 
Alcalalí (Alicante) 3 da Febrero de 1882.
__La de médico-cirujano de Aliaga [Cuenca). Dotación 780

pesetas por In asistencia á las familias pobres, y las iguales con 
los vecinos pmlienles. Las solicitudes hasta el 48 de Febrero.

— La de médico-cirujano de Ajalvir (Madrid). Dotación 500 
pesetas por la asistencia á las fuiiiilias pobres, y  las igualas 
con los pudientes. Las solicitudes hasta el 19 de Febrero.

- L a  de médico-cirujano de Tobar (Cuonca). Dotación 750 
pesetas por la asistencia á las familias pobies, y las igualas 
con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 23 de Fe­
brero.

— La de incdico-cirujatio de Brelocino [Zamora). Dotación 
60 pesetas por la asistencia á las familias pobres, y las igua­
las con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 23 
del actual.

— La de medico titular de Nieva de Cameros ¡Logroño). Do­
tación 500 pesetas p r los vecinos pobres y las igualas coa 
los pudientes. Las solicitudes hasta' el 22 de Febrero.

— La de médico-cirujano de Cabezuela (Cáceres). Do­
tación 750 pesetas por la asblencia á 70 familias pobres, y 
las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta 
el 47 del corriente.

—  La de médico-cirujano de Abengibve (Albacete). Dota­
ción 2 0 0  pesetas por bi asistencia á 20 familias pobres, y las 
igualas con 240 vecinos. Las solicitudes hasta el 47 del cor­
riente.

—  La de m édico-cirujano de Echalar [Navarra). Dota­
ción 500 pesetas por la asistencia á las familias pobres. Las 
solicitudes hasta el I5del corriente.

—  La de médico-cirujano de Porzuna (Ciudad-Real). Dota­
ción 750 pesetas por la asistencia á las familias pobres. Las 
solicitudes hasta el 27 del corriente.

__La de médico-cirujano de Ilerrin de Campos (Vallado-
lid). Dotación 600 pesetas por la asistencia á las familias po­
bres. Las solicitudes hasta el 28 del corriente.

— La de médico-cirujano de Burgobondo (.Avila}. Dota­
ción 500 pesetas por la asistencia á 50 familias pobres, y as 
i-malas con 230 vecinos pudientes á razón de cinco cuartillas 
( f e  centeno. Los aspirantes han de contar cuatro anos de 
práctica. Las solicitudes hasta el 28 del corriente.

— La de farmacéutico de Lizámi^a (N avarra). Habitan­
tes 220. Las solicitudes hasta el 45 del corriente.

— La de médico-cirujano de Adrada de Haza (Bürgos). Ila- 
hitanles 670. Se anuncia por cuarta vez, por falta de aspi­
rantes á las convocatorias anteriores. Dotación 425 pesetas 
por la asistencia á 46 familias pobres. Las solicitudes hasta 
el 28 del corriente.

__La de médico-cirujano de Villarejo do Fnenlcs (Cuen­
ca). Dotación 780 pesetas por la asistencia a las faiuilas po­
bres. Las solicitudes basta fin del corriente.

— La de médico-cirujano de Vülamayor de Trevlño (Búr- 
cosl con los anejos de Sordillos y  Mahállos (a un kilómetro 
de buen camino). Dotación 40 peseus por la asistencia a cin­
co familias pobres v 400 fanegas de trigo por los vecinos aco­
modados: casa gratis . dos corros de leña y libre de contri­
bución (excepto la de subsidio). Los aspiraates hau de con­
tar dos años de práctica, y  dirigirán sus solicitudes hasta 
el 2 de Marzo.

__La de médico-cirujano de Aldeasona (Segovia). El trato
será convencional, pudiendo el profesor agraciado encargar­
se de la ütular de pobres tan luego como fije en esta su re­
sidencia, mediante á renuncia voluntaria que esta dispuesto 
á hacer de ella en tol concepto el licenciado que la desempe­
ña en la actualidad. Las solicitudes basta e l2 i del com ente.

—  1 a de médico-cirujano de Fucntesauco (Sogovla). Dota­
ción 75 pesetas por la asistencia á cinco familias pobres. 
Las solicitudes hasta el 16 del corriente.

— La plaza de médico-cirujano do esta villa, con la dota­
ción anual de 50 pesetas por la asistencia de sets familias po­
bres, pagadas del presupuesto municipal, y  460 lanegas de 
trigo anuales por la aslstoncia de 142 veemos, (jue se satis­
farán por los misinos en el mes de Setiembre de cada ano. 
Ademas disfrutará el agraciado de casa-liabitacion gratuita
y dos carros do leña cada año. ,

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes a esta Alcaldía en
el término de 30 dias, contados desdo la losercion de este 
anuncio en el floíelin , , „  ,

Villahizan de Treviño (Burgos), 2G de Enero do 1882.
—Se halla vacante la plaza do niédíco-cirujaiio titular do

Ayuntamiento de Madrid



esU villa, dolada con el sueldo anual de 75 pesetas por la 
asistencia á cinco familias pobres y á los Iranseunles que 
pernocten, y iO pesetas por renta de casa, pudiendo ademas 
contratar las igualas con los vecinos de esta villa y con i i  del 
pueblo de La Sequera.

Los aspirantes, que lian de tenor el título de licenciados 
en Medicina y Cirujía, presentarán las solicitudes en esta aU 
caldía en el téniiino do 30 días, á contar desde el de la inser­
ción do esto anuncio en ei B o l e t í n  o f i c i a l  do la previnci.'i.

Ilontángas. de Enero do 188£.
— La de médico titular de Nieva de Camareros (Logroño), 

partido de Torrecilla de Cameros. Dotación 500 pesetas 
por los vecinos polires y las igualas con los pudientes. Las 
solicitudes hasta el 22 de Febrero.

—La do médico-cirujano de Alcolca (Ciudad-Roal), Dota­
ción 098 poseías por la asistencia á C4 familias pobres. Las 
solicitudes hasta el )5 del actual.

— La de médico-cirujano de Daganzo (Madrid), partido de 
Alcalá de llenáres. Habitantes 70t. Dotación 875 pesetas por 
las familias pobres y 4.500 pesetas por igualas. Las solicitu­
des hasta el 4 de Marzo.

—La de medico-ciruj.ino de Valfermo.so de Tajuüa (Gua- 
(lalajara). Dotación 300 pesetas por la asistencia á las farni- 
lias pobres, y  las igualas cou 136 vecinos pudientes. Las so ­
licitudes hasta el 20 del corriente.

—  La de medico-cirujano do La Ercina (León). Dota­
ción 150 pesetas por la asistencia a 32 familas pobres, y  las 
igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes liasta 
el 2 0  del corriente.

— La de médico-cirujano de Casillas (Avila), Dotación 250 
pesetas por la asistencia á 46 familias pobres, y las igualas 
con unas 280 fnmiiias acomodadas, que lian venido pagando 
seis pesetas. Las solicitudes hasta el 20 del coiTlenlo.

— La de médico-cirujano do Pajares (Avila). Dotación 425 
pesetas por la asistencia á las familias pobres, y laa igualas 
con unos 135 vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 24 
del corriente.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO
(En esta sección del periódico se anunciará toda 

obra de la cual recibamos un ejemplar. Publicaremos 
ademas juicio crítico de aquellas cuyos autores ó edi­
tores se sirvan enviarnos dos.)

Tr a t a d o  de  o p e r a t ü r i.v q u ir ú r g ic a , por ei doctor
D. Antonio Morales Perez, con un prólogo del Exceleulísi- 

ino Sr. D. Juan Creus y Manso, líustracla con numerosos gra­
bados. —  La obra formará dos tomos en 4.“, y se publicará 
por cuadernos de 64 páginas al precio de una peseta en toda 
la Península. Se ha repartido el cuaderno 40 .— De venta 
en Barcelona, librería de Jaduto Giiel, y en las principales 
librerías de España.

pl.ÍNÍCA MEDICA CON DESCRIPCIONT^S NOSOGR.ÁFICAS DE 
Lipalologia interna, |ior elDr. D. Tomás Santero y Moreno, 
antiguo catedrático de esta asignatura en la ITiiversídad Ceu- 
Iral y aclunlmcnle de Historia do la Cieucia, etc., etc. — Ter­
cera edición. — Esta obra, Inurenda en España y  en ot Ex­
tranjero COU medalla de mérito por el Jurado cieulítico de !a 
Exposición universal do Yieiia, consta de cuatro tomos en In 
nueva edición que so publica, corregida y  aumentada con 
el oxámen critico de las doctrinas modernas que á su objeto 
se relieren. — El precio de la obra es 80 rs. en Madrid cu las 
librop-ias de Moya y  Plaza y de Bally-Bailliéro, y en las prin­
cipales de las provincias. También pueden dirigirse pedidos 
al autor, calle del Caballero dr Gracia, núm. 3t. cuarto prin­
cipal, y á esta administración, incluyendo en libranza el 
importa.

de

NOVISIMO FORMULARIO MAGISTRAL. POR EL DOCTOR 
A. Boucliardat. Traducido )ior el Dr. D. Julián Casaña y 

Leonardo. Se h.illa de venta en la librería extranjera y  na­
cional de D. C. Railly-Bailliéve, Plaza do Sta. Ana, núm. 40, 
Madrid, y en todas las librorias del Reino.

Discu rso  p r o n u n c ia d o  fn  l a  in a u g u r a c ió n  de l a
Academia frenopáliea española, por el Dr. D. José ES- 

QUERDO y Zaragoza, profesor del Hospilal General de Madrid 
y director-propietario de! Manicomio de Carab.anchel alto.

Se vende á 50 céntimos do peseta en esta Administración, 
dirigiendo los pedidos á 1). Luis Robles, Magdalena, 36, se­
gundo M.idrid.

Tr a t a d o  de  t e r a pé u tic a  y  m a t e r ia  m é d ic a , por 
A. Trousseau y II. Pidoux, traducido de la última edición 
francesa por D. Matías Nieto Serrano.

Esta nueva edición, muy aumentada y  enriquecida con to­
das las adquisiciones que ha hecho la ciencia en los últimos 
años; arreglada en sus fórmulas y preparaciones medicinales 
á la edición que acaba de publicarse de la Farmacopea fran­
cesa; refundida en algunos artículos de los más importantes 
y  adicionada en casi todos, consta de dos tomos de 4.600 pá­
ginas próximamente cada uno. y de impresión más esmera­
da y  mejor papel que las ediciones anteriores.

Novena edición española. —  Madrid, 4877.
Se vendo en esta Administración y  principales librerías 

al precio de 22 pesetas en Madrid y  24 en provincias. 
Administración : Magdalena, 36, segundo izquierda.

SiMPSON. —  C lÍ7 tica  d e  O b s t e t r i c i a  y  G i n e c o l o g í a , por el 
Dr. Jücobo Siinpson, traducida al francés y anotada por el 
Dr. CJianlieuil, ex-jefe de la Clínica de Obstetricia en la Fa­
cultad do Medicina de París. —  Versión española de Ramón 
Serret Corain. — Uii tomo de 880 páginas, con numero.sos gra­
bados.—  E'recio; 4 4 pesetas en Madrid, y 42 en provincias. 

Administración: Magdalena, .36, segundo izquierda.

DOCTOR RAMON SERRET. — G u ía  d e l  v a c u n a d o r .— f .a s d o s  
vacunos. —  Acaba de publicarse este folleto de tanto Ínteres 
para todos los médicos.— Véndese a! precio d e 6 0  c é n ts . de 
peseta cada ejemplar en las principales librerías.

Los pedidos, acompañados de su importe, á D. Luis Ro­
bles. Magdalena, 36, segundo izquierda, Madrid.

NELATON. — E le w e n  to s  d e  P a t o l o g í a  q u i r ú r g i c a .  — Versión 
española de Ramón Serret Gomia y Manuel M. Carrer.as San- 
ch is .—  Seis tomos en 8.® francés, con más de 800 páginas 
cada uno y  muy cerca de 800 grabados. — Precio; 05 pesetas 
en Madrid, y 70 en provincias.

Suscricion permanente por tomos mensuales, al precio 
de14 pesetas en Madrid y  42 en provincias, excepto el 2.'’ 
yO.", que valen 42 y 13 pesetas respectivamenle.

Administración: Magdalena, 36, segundo izquierda.

OBRA.S Á PRECIOS ECONÓMICOS
r.VRA LOS QUB SEAN SL'SCRITORES

A  L A  B I B L I O T E C A  E S C O & I D A  D E  E L  S I G L O  M E D I C O

A ñn de que los suscritores á esta B i b l i o t e c a  puedan pro­
curarse á precios reducidos algunas de las más importantes 
entre las anteriormente publicadas, hemos realizado un con­
venio en virtud del cual podráu adquirir por la mitad de los 
precios quo corresponden, y que respectivamente se asig­
nan. las obras que á continuación se expresan.

Para disfrutar esta vontaj.a se necesita ser suscritor á El 
Siglo Médico y  á ia B i b l i o í e c a d 6 \  mismo periódico, yrem ilir 
directamente á la Administración, cu Libranza do correos ó 
cu letra de fácil cobro, el importe del pedido que se haga, y  
que consistirá -riempro, según queda dicho, en las cantidades 
que se marcan, reduciéndolos á la mitad, ó sea con rebaja de 
un 50 por 100.

BOITI.LAUD.— E n s a y o  s o b r e  l a  F i l o s o f í a  m é d i c a .  Un tomo 
en 8.®: en Madrid 46 rs.; en provincias 48.

CAZENAVE y  SCGEDEL.—  T r a t a d o p r á d i c o  d a  l a s  e n f e r m e ­
d a d e s  d e  l a  p i e l ,  traducido de la cuarta edición por D. Ma­
nuel Antón Sedaño; uii lomo en 8.°, con diez láminas finas 
iluminadas, que representan todos los géneros y las princi- 
p.ales especies do las enfermedades de la p ie l: en Madrid 
36 rs., en provincias 40.

BAYARD.—í'íemeníDS d e  .M e d ic in a  l e g a l , arreglados á la le­
gislación española por D. Manuel Sarrais. Uu tomo en 8.® ma­
yor, con láminas: en Madrid 14 rs., en provincias 46.

CIIAVARRI.—Pronfuario d o  F í s i c a ,  Q u í m i c a  é  H i s t o r i a  n a ­
t u r a l  m e d i c a s .  Un tomo ea 8.": ea  Madrid 24 rs.; en provin­
cias 2 8 .

— Proutuarta d e  F í s i c a  m é d i c a .  Un cuaderno en 8.®: en Ma­
drid 40 rs.; en provincias l2.

—  Química m é d i c a .  Idem; en Madrid tO r s .;e n  provin­
cias 12.

—  H i s t o r i a  n a t u r a l  m é d i c a .  Idem; en Madrid 40 rs.; cu pro­
vincias 42.
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO

C O L E C C I O H  D E  O B R A S  D E  M E R I T O  D E S T I N A D A S  P R I N C I P A L M E N T E  A  L O S  P R Á C T I C O S

Publicase esla Bibmoteca, eu beneBcio exclusivo de los 
sQScritores á Ei. Siglo Médico, por tomos masó ménos abul­
tados, íjue forman al año un total de 2.000 páginas en 8.°
mayor y de letra compacta.

Se dividirán las 2.000 páginas en lomos más ó menos vo­
luminosos, según lo consienta lo abultado de las obras; y no 
sólo puede depender el número de tomos del de páginas que 
cada uno contenga, sino también de los grabados más ó me­
nos costosos, y de otro cualquier género de ilustración que 
lleve.

Solamente pueden suscribirse á esla Bib l io te c a  los que 
sean suscritores á El S iglo  Méd ico .

No hay comisionados para recibir las suscriciones a la

Bib lio te ca  ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesariamente las suscriciones en las oficinas de El  S iglo 
MÉDICO, calle de la Magdalena, iiúm. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro o, 
en último termino, sellos de franqueo.

El precio de la suscricion á la B iblioteca  es 15 pesetas al 
año en la Península ó islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 20 pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente rerailieudo su importe, y 40 si mediare comisio­
nado.

Podrá hacerse la suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5 poseías cada una, on la Península e is­
las adyacentes.

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA

Principios de Terapéutica general, ó el Medica­
mento eá¿tcátuí/o í¡yo ¿osptuiíos de vista fisiológico, ¡¡ato- 

lógico y clinico, por J. B. Fonssagrives. — Ha costado á los 
suscritores de El Siglo Médico y la Biblioteca algo me­
nos de 12 reales, siendo su precio en Francia 28. (Esta 
agotada.)

Tratado de las enfermedades del corazón , por
A. Friedreich. — Costo escasamente á Ips suscritores 

12 reales, y su precio en Francia es 36. (Está agotada.)
T ratado práctico de las enfermedades crónicas, 

por el Dr. Durand-Fardel. — Tres abultados tomos.-- 
Cuesta á los suscritores 50 reales, y en Francia 90- (Sólo 
quedan ejemplares de los tomos II y IHO
T ratado de Análisis química aplicada á la Fisiología y 

á la Patología, por F. Hoppe-Seyler. — Costó á los su^ 
critores 15 reales próximamente, y su precio en Francia 
es 40. (Está agotada.)

Enfermedades del recto (Diagnóstico y Tratamiento',, 
por el Dr. AÜingbam.— Costd á los susentores 6 reales, 

y su coste en Francia es 20. (Está agotada.)

Tratado clinico de las enfermedades del sistema 
nervioso, por M. Hosenthal. — ün grueso tomo de 8o4 

páginas.—Costó á los suscritores algo ménos de 26 rea­
les, y su precio en Francia es 60. (Está agotada )

Tratado de Terapéutica aplicada, por J. B. Fonssa- 
grives.—Tres tomos, que suman 1.3Ó0 páginas.—Cuesta 

á los suscritores unos 46 reales. (Quedan ejemplares de los 
tomos II y in.)

Cirujia ocular, por L. de "Wecker. Con grabados.
Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 26 ú los que no 

lo son. (Quedan ejemplares.)

Tratado teórico y práctico del Arte de los partos,
por el Sr. Playfair. — Dos tomos con numerosos graba­

dos- (Quedan ejemplares.) 26 rs. para los suscritores (su 
precio 48).
Tratado de las enfermedades de la piel, por eldoctor 

Néumaim.—Dos tomos con aiimerosos grabados. (Que­
dan ejemplares.) 2 8 rs. para los suscritores (su precio 56).

Las pulmonías crónicas, por el Sr. Regimbeau, con 
una lámina cromo-litografiada- (Quedan ejemplares.) 4rs. 

/''om pendio de las enfermedades de los niños, por 
L eí Dr. J. Steiner.—Dos tomos. (Quedan ejemplares.) 24 
reales para Jos suscritores (su precio 46). (Está agotada.)

Terapéutica ocular, por L. de TVecker, con magníficos 
grabados,— Cuesta á los suscritores unos 24 reales y su 

coste en Francia es de 52. (Quedan ejemplares.)

Tratado do las enfermedades de los órganos res­
piratorios, por AValsbe, — Un abultado tomo. (Quedan 

ejemplares.) 20 rs. para los suscritores (su precio 40). ,

Advertencia, Los suscritores de E l Siglo M édico pneden obtener á los precios referidos ejemplares de

las obras que no se han agotado.

O B R A S Q U E H A Y  PR O PÓ SITO  D E  P U B L IC A R
E N  E L  A Ñ O  A C T U A L

Delfau. — Manual completo de las enfermedades de las vías 
urinarias y de los órganos genitales.—Un grueso tomo con 

muchas figuras.

ebert. — Tratado clinico y práctico de la tisis pulmonar.
I Con grabados.

A Guérin. —lecciones clínicas sobre las enfermedades 
• de los órganos genitales de la mujer.

P a g e t . —Lecciones de Clínica quirúrgica.

B ,Jartels. — Las enfermedades de los riñones.
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Madrid: 1882. — Enrique Teodoro, impresor, Atoclm, 80.
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